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			El origen de Las mil y una noches

			¿No es verdad que la gente, cuando habla de una historia maravillosa y exótica, suele decir: «Parece un cuento de Las mil y una noches?». Esta expresión ha pasado a formar parte del lenguaje popular. Pero ¿cuándo y cómo nacieron estos cuentos? ¿Quién fue su autor? ¿Cómo han llegado hasta nosotros? ¿Cuál es el secreto de su longevidad? 

			De hecho, estos cuentos no tienen un solo autor: son hijos de una antiquísima tradición oral. Algunos de ellos provienen de Egipto; otros, de Persia; otros, de la India. Incluso los hay que son adaptaciones procedentes de culturas más lejanas (un hecho bastante habitual: algunos de los cuentos de El conde Lucanor, del infante don Juan Manuel, proceden de la tradición árabe, de los fabulistas griegos, etc.). Los cuentos (y las canciones) populares tienen necesariamente un primer autor, pero, al no quedar fijados por escrito —al menos hasta mucho después de su creación—, viajan por el mundo, desperdigándose mediante la lengua oral y, durante su periplo, van siendo modificados por aquellos que los explican, que los alargan o los acortan, y que a veces modifican sus referentes para hacerlos más cercanos al auditorio de un lugar y de un tiempo determinados.

			Parece ser que quien compiló en árabe los cuentos que acabaron formando Las mil y una noches fue un hombre del siglo IX llamado Abu Abd-Allah Muhammad el-Gahshigar, pero la primera compilación moderna en lengua árabe se publicó en El Cairo en 1835. Sin embargo, y aunque durante el siglo XII algunas historias ya eran conocidas en el mundo occidental, la auténtica divulgación de estos cuentos por Europa empieza el año 1704, cuando Antoine Galland, orientalista y arqueólogo francés, traduce un antiguo manuscrito sirio donde se hallan muchos de los cuentos de la obra, y añade otros (como el famoso «Aladino y la lámpara maravillosa») que un sirio le explicó de viva voz, y que no se encontraban en el manuscrito. Hay que decir que Galland decidió expurgar el texto de los abundantes elementos sexuales explícitos y de muchos de los hechos violentos que abundan en el original, con lo que las narraciones de Las mil y una noches han sido consideradas a menudo, erróneamente, como cuentos infantiles.

			¿Y cómo se explica que los cuentos de Las mil y una noches se divulgasen por escrito en Occidente antes y con más intensidad que en los países árabes modernos? Tal vez porque los sectores árabes más cultos nunca los apreciaron demasiado —también nosotros debimos esperar al Romanticismo para que los intelectuales europeos reivindicasen una cultura popular que la Ilustración consideraba irrelevante—. Aquellos que pensaban que la literatura debía ser no una diversión sino un conjunto de ejemplos didácticos y morales, los encontraban groseros y vulgares, y los despreciaban, a pesar de su antigüedad y de que, a su manera, también contenían buenas dosis de sabiduría popular. De hecho, esta compilación de historias anónimas no cumplía ningún requisito de la literatura árabe clásica: tener un autor concreto, un estilo noble y una forma fija e inalterable. Además, en ellos encontramos un lenguaje lleno de dialectalismos y alejado del árabe literario. No sería una exageración pensar que si Galland no hubiese traducido y dado forma a Las mil y una noches —un texto que, según el escritor y crítico belga Jacques Finné, «aún no existía oficialmente» cuando Galland se hizo cargo de él—, estas narraciones habrían acabado desapareciendo.

			De hecho, en algunas versiones editadas en los países árabes, aparece un narrador masculino, impuesto para evitar el protagonismo «excesivo» de una mujer tan inteligente e independiente como Sherezade. Y no hace tanto tiempo —fue en 1980—, una edición del libro fue prohibida en Egipto. Aún más cercano es el hecho siguiente: otra edición de la obra, publicada en 2010, fue atacada por un grupo de abogados islamistas egipcios que la acusaban de obscenidad y de promover, según ellos, el vicio y el pecado. Curiosamente, pues, algunos sectores del mundo árabe han tendido a considerar Las mil y una noches como una obra literariamente marginal y, al mismo tiempo, moralmente peligrosa.

			En Europa, en cambio, y gracias a Galland y a otras traducciones y adaptaciones posteriores, muchísima gente se dejó seducir por el exotismo que emanaba de los cuentos, por los países lejanos que describían, por las costumbres extrañas, por los paisajes insólitos… Hemos de tener en cuenta que, hasta no hace mucho, los viajes se hallaban solamente al alcance de una pequeña minoría, y que muchas personas no salían jamás de su pueblo. No era extraño que alguien que vivía a unos pocos kilómetros de la costa muriese sin haber visto nunca el mar.

			Por el mismo motivo por el que, a lo largo del siglo XIX, las novelas de viajes de Julio Verne tienen un gran éxito (son un motor del sueño, un estímulo de la fantasía, un incentivo para la imaginación), los cuentos de Las mil y una noches pasaron a formar parte del imaginario colectivo, y parece que no saldrán de él durante mucho, mucho tiempo aún.

			La estructura y los cuentos de la obra

			Es bien conocido que en Las mil y una noches una historia engloba todas las otras: la de Sherezade, una doncella que acepta casarse con un rey que, habiendo sido engañado por su mujer, decide tomar cada día a una joven diferente como esposa y hacerla ejecutar a la mañana siguiente. Ella salva la vida explicando al monarca, con una gran habilidad, unas narraciones que, sistemáticamente, interrumpe al llegar el alba. La curiosidad del rey por conocer el desarrollo y el final de los cuentos hará que vaya aplazando la ejecución de Sherezade hasta que, después de mil y una noches, le acaba perdonando la vida, se arrepiente de sus actos y la convierte para siempre en su esposa.

			¿Cuántas historias explica Sherezade durante tantas noches? ¿Cómo son? Explica muchísimas, aunque no llegan al millar —algunas son muy largas y ocupan varias noches—. A menudo, unos cuentos contienen otros, a la manera de las muñecas rusas o de las cajas chinas: un personaje de un cuento se pone a explicar un cuento donde aparece un personaje que a su vez comienza a explicar un cuento…, y así sucesivamente. Las narraciones son de todo tipo: historias de amor y de aventuras, fábulas, parodias, sátiras, cuentos didácticos, leyendas religiosas… En algunos cuentos aparecen elementos terroríficos y, en otros, aspectos que casi podríamos considerar de ciencia ficción. Es decir, que son de una enorme diversidad, y los hay para todos los gustos. A menudo, en ellos los seres reales (como el califa Harún al-Rashid) se mezclan con personajes de ficción y con seres fantásticos (genios, magos, animales míticos, como el pájaro Roc), y los lugares reales (como Bagdad) alternan con ciudades y países totalmente imaginarios.

			Esta edición

			Evidentemente, lo que leeréis no es una versión íntegra de Las mil y una noches, que cuenta con unas tres mil páginas. Hemos partido de varias ediciones —en castellano, una de las más conocidas es la de Rafael Cansinos Assens (1955), que fue la primera versión directa, literal e íntegra en esta lengua, y que 
Jorge Luis Borges consideraba inmejorable. Posteriormente (1964), apareció la versión de Juan Vernet, que es considerada la más aceptable desde un punto de vista filológico— y hemos seleccionado seis narraciones, que hemos adaptado intentando eliminar digresiones y repeticiones, y haciendo que la lectura resulte lo más fluida posible.

			¿Cuál ha sido nuestra selección? Por pura lógica, debíamos comenzar por la historia de Sherezade, el cuento que contiene todos los otros cuentos, donde la crueldad del rey es vencida por la inteligencia y la astucia de la bella hija mayor del visir, y que hemos convertido en una narración introductoria.

			A continuación, «El pescador y el genio», un cuento que incluye otros cuentos, como la «Historia del rey Yunán y el sabio Ruyán» —una historia que tiene a la ingratitud como tema principal—. Es interesante constatar que el genio que aparece en esta narración es, a pesar de su gran poder, bastante más bobalicón que los que encontraremos en la historia de Aladino, y se deja engañar fácilmente por un pescador pobre pero avispado.

			Tal vez «Las tres manzanas» sea el primer ejemplo existente de narración de misterio o detectivesca. Efectivamente, en él hallamos un crimen horroroso, una investigación a la busca del culpable, y múltiples giros argumentales que hacen que nada sea lo que en un primer momento parecía.

			Los tres últimos cuentos de esta selección son, sin duda, los más populares de Las mil y una noches, aunque paradójicamente no formaban parte del manuscrito traducido por Galland, sino que el francés los añadió a su versión después de escucharlos por transmisión oral:

			«Simbad el marino», uno de los cuentos más extensos del texto original, formado por siete viajes, de los cuales hemos reducido notablemente el tercero, el cuarto, el quinto y el sexto. Se convirtió en un modelo para muchas futuras historias de aventuras, y presenta una estructura repetitiva propia de la narrativa popular: inicio del viaje – naufragio – aventuras peligrosas – supervivencia y retorno – nostalgia de los viajes – nueva partida… Y así sucesivamente, hasta que nuestro marino decide dejar atrás para siempre su antigua vida llena de peligros.

			«Aladino y la lámpara maravillosa», cuento conocidísimo pero que, para sorpresa de muchos lectores, no está ambientado en el mundo árabe, sino en la China. Tal vez también sorprenderá constatar que Aladino, al principio de la historia, no tiene madera de héroe, sino que se trata de un tarambana inmaduro e irresponsable.

			«Alí Babá y los cuarenta ladrones», un cuento donde destacan los elementos crueles y escalofriantes —el descuartizamiento de Kasín, la muerte de los ladrones, víctimas del aceite hirviendo— y el protagonismo que asume, hacia el final de la narración, la joven y bella esclava Morgana, un personaje femenino que, como Sherezade, demuestra ser más astuta que los hombres en un mundo —el islámico— donde la mujer casi siempre debe ejercer un inmerecido papel de sumisión e inferioridad.
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			Las mil y una noches de Sherezade

			Hace mucho tiempo, un gran rey gobernaba las tierras de la India y de la China. Era sabio y poderoso, y tenia dos hijos. El mayor se llamaba Shariar, y sucedió a su padre cuando este falleció. El pequeño se llamaba Shaseman, y fue nombrado rey de Samarcanda. Ambos eran buenos caballeros, gobernaban con justicia y eran amados por su pueblo.

			Reinaron sin problemas durante veinte años, hasta que un día el hermano mayor empezó a sentir añoranza por el pequeño, y le envió a uno de sus visires1 para invitarle a hacerle una visita. Shaseman aceptó la propuesta de buena gana, y en seguida comenzó a preparar el viaje: hizo sacar las tiendas, los camellos y las mulas, y dio órdenes de abastecer la caravana con víveres de todo tipo. Encargó a un visir que llevara a cabo las tareas de gobierno durante su ausencia, y se puso en marcha hacia el reino de su hermano.
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			Hacia medianoche, Shaseman cayó en la cuenta de que había olvidado en palacio un regalo que deseaba ofrecer a su hermano, y decidió volver a buscarlo él solo. Pero al entrar en sus aposentos, ¡encontró a su mujer en la cama, abrazada a un esclavo negro! Se quedó de piedra y pensó: «Si esto pasa justo cuando acabo de marcharme, ¿qué no hará esta desvergonzada cuando lleve un tiempo viviendo en las tierras de mi hermano?». Cegado por la rabia, desenvainó la espada, mató a su mujer y al esclavo, y volvió al campamento. Ordenó reemprender la marcha y pronto llegó al reino de Shariar, el cual lo recibió con festejos y con la ciudad bellamente adornada de un extremo al otro. Pero muy pronto el hermano mayor constató que el menor ocultaba alguna cosa, ya que no estaba de buen humor y parecía como ausente. Al principio pensó que su comportamiento se debía al cansancio del viaje, pero unos días después, al ver que Shaseman si iba debilitando y estaba cada vez más pálido, decidió averiguar qué le pasaba.

			—Shaseman, tienes mal aspecto. ¿No te encuentras bien? —le pregunto Shariar.

			—No mucho —respondió su hermano. Pero no le dio más explicaciones. 

			Shariar intentaba animarlo por todos los medios, y un día le propuso ir de caza. Shaseman declinó la invitación, y Shariar se marchó solo.

			Así pues, Shaseman se quedó en el palacio. Y he aquí que, asomándose a un ventanal que daba al jardín, vio salir por una puerta veinte esclavas y veinte esclavos que iban en dirección a un surtidor. En medio de ellos, caminaba la bella esposa de su hermano. Llegados a la fuente, se desnudaron, y la esposa del rey dijo en voz alta:

			—¡Massud!

			Un esclavo negro se le acercó y la abrazó, sin que ella opusiera resistencia alguna, al tiempo que los otros esclavos hacían lo mismo con las esclavas, y así estuvieron hasta el amanecer.

			Shaseman, que no daba crédito a sus ojos, se dio cuenta de que el mal que lo atormentaba no era nada comparado a la desgracia que afectaba a su hermano. A partir de entonces, y al comprobar que una cosa así no le pasaba solamente a él, se sintió aliviado y, al volver de caza Shariar, encontró a su hermano con mucho mejor aspecto, y comiendo y bebiendo con buen apetito.

			—Hermano, ¿por qué estabas tan triste cuando me fui y ahora, al volver, te veo tan alegre?

			—Te explicaré por qué estaba triste antes, pero no te diré cómo me he recuperado.

			Y le narró todo lo que había sucedido en su palacio con su esposa así que había partido para reunirse con él. Shariar, perplejo a causa de lo que acababa de oír, le suplicó que le explicase también la causa de su recuperación. Tanto insistió que Shaseman acabó accediendo y le explicó lo que había visto en el jardín. De inmediato, la voz de Shariar, agria y amarga, retumbó como un trueno.

			—¡No lo creeré si no lo veo con mis propios ojos!

			—Haz creer a todos que te vas de caza, y escóndete en mi habitación. Así tú mismo podrás comprobar que lo que te he dicho es la pura verdad.

			Shariar hizo lo que su hermano le sugería y pudo ver cómo sucedía aquello que Shaseman le había explicado. Cegado por la indignación, pensó que, para vivir así, más valía morir; sin embargo, propuso a su hermano que ambos dejaran el reino y fueran por los caminos para ver si hallaban a alguien a quien le hubiera sucedido algo similar. Camina que caminarás, llegaron cerca del mar, y vieron una gran columna de humo negro que de él salía, y se asustaron tanto que treparon a un árbol para esconderse. De la columna, surgió un genio alto y robusto, con un baúl a cuestas, que avanzaba hacia la playa, en dirección al árbol donde se habían ocultado. El genio abrió el baúl y sacó de él un cofre, del cual salió una muchacha tan bella como un sol resplandeciente. Entonces, el genio dejó que su cabeza reposase sobre las rodillas de la joven y se durmió. Ella alzó la vista y, al ver a los dos reyes en lo alto del árbol, apartó la cabeza del genio, la puso con cuidado en el suelo y se levantó.
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			—¡Venid, no tengáis miedo del genio!

			Los dos hermanos vacilaban, pero ella les amenazó diciéndoles que, si no obedecían, despertaría al genio, y este los mataría sin contemplaciones. Atemorizados, los hermanos bajaron del árbol y ella les obligó a hacerle el amor. Una vez satisfecha, la muchacha les enseñó un collar que llevaba ensartados quinientos setenta anillos.

			—Todos y cada uno de los propietarios de estos anillos han yacido conmigo, y este estúpido genio no lo sospecha ni remotamente. Ahora os toca a vosotros: dadme vuestros anillos para mi colección.

			Los dos reyes obedecieron, y entonces ella les explicó su historia:

			—Este genio me secuestró en mi noche de bodas, arrebatándome a mi prometido, y me encerró en una caja, que metió dentro de un baúl provisto con siete candados, que lanzó al fondo del mar. ¡Pero este estúpido no sabe que, cuando una mujer desea una cosa, nada ni nadie puede impedir que se salga con la suya!

			Habiendo comprobado que a todo un genio le habían pasado cosas más graves que a ellos, Shariar y Shaseman se sintieron consolados y volvieron a palacio. Una vez allí, Shariar hizo decapitar a su esposa y a los esclavos y esclavas. Y a partir de aquel momento, convencido de que la traición anidaba en el corazón de todas las mujeres sin excepción, el rey adoptó una costumbre terrible: cada día elegía una muchacha virgen, se casaba con ella, pasaban juntos la noche y, así que despuntaba el alba, ordenaba que le cortasen la cabeza.

			Hizo lo mismo durante tres años, hasta el punto que los padres y las madres, aterrorizados, comenzaron a abandonar el reino, llevándose con ellos a sus hijas, y llegó el momento en que en todo el reino no había ni una jovencita. El visir, que era el encargado de suministrar las muchachas al rey, se las veía y deseaba, pues, para cumplir con su obligación.

			Y llegó el día en que el visir no encontró ninguna joven y, temiendo un castigo severo del rey, fue hacia su casa, donde vivía con sus dos bellísimas hijas. La pequeña se llamaba Dinarzade, y la mayor, Sherezade.

			Y cuentan que Sherezade era una gran lectora, acostumbrada a libros de todo tipo: historias, biografías de los antiguos reyes, crónicas de civilizaciones remotas, poesía… Al ver a su padre preocupado y triste, le preguntó qué le ocurría. El visir le explicó que temía por su cabeza si no llevaba aquel mismo día una doncella al rey Shariar.

			—Padre, ¡casadme con el rey! Si sobrevivo, tal vez pueda librar de sus garras a muchas otras muchachas.

			El visir quedó horrorizado al oír tales palabras.

			—¡No sabes lo que dices, hija mía! ¡Mira que el rey te hará ejecutar así que se haga de día!

			Pero Sherezade, convencida de que aquel era su deber y su destino, no quiso cambiar de opinión. Él, a regañadientes, la vistió elegantemente para presentarla al rey. Mientras el visir iba a comunicar a su señor su boda inminente, Sherezade habló con su hermana:

			—Dinarzade, cuando yo esté con el rey, haré que te vengan a buscar, y tú me pedirás que te explique un cuento. Si todo sale bien, esa será la llave de nuestra salvación.

			Muy pronto, el visir fue a por su hija mayor y la llevó ante el rey, que se puso muy contento al ver a una muchacha tan bella. Cuando Shariar se disponía a poseerla, Sherezade se echó a llorar. Al preguntarle qué le ocurría, la joven respondió:

			—Señor, tengo una hermana pequeña a quien quiero mucho, y me gustaría que viniera para poder despedirme de ella.

			El rey accedió y ordenó que la fuesen a buscar. Cuando llegó, las dos hermanas se abrazaron, y Dinarzade se quedó sentada a los pies del lecho mientras Shariar poseía a Sherezade. Más tarde, y siguiendo las indicaciones de su hermana, Dinarzade dijo:
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			—Sherezade, ¿por qué no nos explicas una de aquellas historias maravillosas que sabes? Así acabaríamos de pasar agradablemente la velada.

			Shariar, que no tenía sueño, no puso ningún inconveniente, y Sherezade empezó a explicar una historia que tenía como protagonistas a un comerciante y un genio. Era tan interesante, y Sherezade era tan buena narradora, que el rey fue quedando progresivamente más y más seducido por la historia. Pero cuando llegó el alba, Sherezade aún no la había acabado. Dinarzade exclamó:

			—¡Qué historia más bonita! ¡Y qué interesante es!

			—¿Os gusta? Si es así, y si mi señor me lo permite, continuaré explicándola la próxima noche.

			El rey tenía tantas ganas de conocer el final de la historia que decidió no hacer ejecutar a su esposa, y se fue a palacio para cumplir con sus tareas como gobernante. El visir, que ya daba por muerta a su hija, quedó muy sorprendido y reconfortado al saber que Sherezade aún no había sido ejecutada. Aquella noche, la joven acabó su historia, que satisfizo enormemente a Shariar, y le prometió que la noche siguiente, si aún vivía y el rey lo permitía, le explicaría otra, aún más extraordinaria. El rey pensó: «Por ahora no la mataré, quiero oír qué más explica».

			Así, noche tras noche, Sherezade mantuvo despierto el interés de Shariar, contando historias de todo tipo. Unas, plagadas de aventuras; otras, terroríficas, cómicas o provistas de buenas enseñanzas. El rey, cautivado por el arte de la narradora, fue aplazando la ejecución hasta que se cumplieron mil y una noches desde su matrimonio. Durante este tiempo, Sherezade había dado tres hijos varones a Shariar. Al acabar su última historia, la hija del visir dijo al rey:

			—Señor, si os he hecho feliz con mis historias, ¿os puedo pedir una cosa?

			—Pide lo que quieras.

			Sherezade mandó llamar a sus hijos y los puso ante su padre.

			—Son tuyos, señor. Si los amas, perdóname la vida, ya que ninguna otra mujer, por sabia y amorosa que fuera, los criaría como su madre sabría hacerlo.

			El rey se echó a llorar y abrazó a sus hijos. Y así se dirigió a Sherezade:

			—Dios sabe que yo ya te había perdonado antes de que estos niños nacieran. Ellos son testigos de que te libero de la condena a muerte que otras mujeres debieron sufrir por mi culpa.

			Acto seguido, mandó llamar al visir y a los representantes del pueblo, y les pidió perdón por su comportamiento anterior. Declaró ante todos que había actuado mal haciendo matar a las hijas de sus súbditos, pero que Sherezade le había hecho ser consciente de su error. Ahora sabía que no todas las mujeres son responsables de los errores que algunas de ellas cometen y, creyendo de nuevo en el amor, había decidido tomar a la hija de su visir como esposa oficial. El hermano de Shariar, el rey de Samarcanda Shaseman, fue invitado a la ceremonia, y Shariar le explicó todo lo que había ocurrido desde su última separación.

			—Durante estos años, mi dulce, honesta y bella esposa me ha explicado unos cuentos maravillosos, o tal vez un único cuento, que es muchos cuentos al mismo tiempo. Y tanto ella como sus historias me han enseñado a mirar la vida con otros ojos. Soy un hombre diferente, soy feliz, hermano, y desearía que tú también lo fueses.

			Se ve que, en su reino, Shaseman había cometido la misma brutalidad que su hermano, y había hecho matar a muchas mujeres al llegar el alba. Pensando que tal vez Dinarzade tendría las mismas cualidades como narradora que su hermana, Shariar propuso a Shaseman que se casara con ella, y las dos bodas tuvieron lugar simultáneamente. Como las hermanas no quisieron separarse, después de la ceremonia, su padre, el visir, fue nombrado virrey de Samarcanda, y los dos hermanos convivieron con sus respectivas esposas en el mismo palacio, reinando por turnos en Persia. Y fueron justos, y su pueblo conoció la felicidad.

			Antes de que acabara su reinado, Shariar ordenó que los cuentos que le había explicado Sherezade fuesen puestos por escrito, y así nació un libro de treinta volúmenes que, llamado Las mil y una noches, se convirtió en uno de los tesoros más preciados del monarca. Y los cuentos fueron copiados más tarde en muchas otras lenguas, y se esparcieron por todo el mundo.

			Y algunos de los cuentos de Las mil y una noches son los que podréis leer a continuación.

			
				
					1 Visir: ministro de un monarca musulman. 

				

			

		

	
		
			El pescador y el genio

			Hace mucho, mucho tiempo, había un pescador, ya más viejo que joven, y muy pobre, que tenía esposa y tres hijos. Se había acostumbrado a echar al mar la red cuatro veces al día, ni una más, ni una menos. En una ocasión, al recogerla a eso de mediodía, notó que pesaba mucho. Tiró de ella con todas sus fuerzas, pero no podía arrastrarla por más que lo intentaba. Entonces, clavó una estaca en el suelo y ató a ella las puntas de la red. Acto seguido se quitó la ropa y se zambulló para desengancharla. Forcejeó hasta que consiguió sacarla y, una vez fuera del agua, se volvió a vestir deprisa, deseoso de saber qué había pescado. Pero se llevó una gran decepción al ver que se trataba de un burro muerto.

			Sin embargo, se lo tomó con resignación, diciéndose que el hombre propone y Dios dispone. Sacó el asno muerto de la red y la volvió a lanzar al agua. Cuando la recogió de nuevo, la notó aún más pesada que antes. Se las vio y deseó hasta conseguir arrastrarla hasta la playa. Pero en su interior no encontró sino una enorme jarra llena de barro. Cuando sacó la red por tercera vez, y solamente halló botellas rotas y trastos viejos, alzó los ojos al cielo diciendo:

			—¡Dios mío, tú sabes bien que solamente lanzo la red cuatro veces, y ya llevo tres!

			Y por cuarta vez, la red se le enganchó en el fondo.

			—¡Oh, Dios mío, me habéis abandonado! —exclamó, lamentándose, el pescador.

			Y se zambulló nuevamente. Al salir del agua, sacó de la red un frasco cerrado y bastante pesado, con un tapón que llevaba estampado el símbolo del profeta Salomón. El pescador pensó en abrirlo para ver qué contenía y venderlo luego en el mercado del cobre. Cogió un cuchillo y hurgó en el tapón hasta que logró hacerlo saltar. Luego, sacudió el recipiente para vaciarlo, pero solamente surgió de él una gran humareda que subió hasta el cielo y se esparció como una nube.

			El pescador miraba boquiabierto aquel fenómeno cuando el humo se concentró hasta convertirse en un genio que tenía la cabeza tocando las nubes y los pies en el suelo. Era tan enorme que el pescador, muerto de miedo, notó cómo se le aflojaban las rodillas y casi perdía el mundo de vista. Entonces, el genio exclamó:

			—¡No me mates, profeta de Dios! ¡No volveré a contradecirte ni a desobedecerte!

			El pescador quedó sorprendido al oír aquellas palabras, y le respondió:

			—Escucha, genio: Salomón era un profeta de Dios, pero ya hace ochocientos años que murió. No sé por qué lo invocas ahora. ¿De qué hablas? ¿Quién eres? ¿Qué hacías dentro del frasco?

			—Debo darte una buena noticia, pescador.

			—Pues adelante, una buena noticia siempre es de agradecer.

			—Te mataré ahora mismo, y tendrás una muerte horrible.

			—¿Y por qué me tienes que matar? ¿Te rescato del mar y es así como me lo pagas?

			—Tú solamente tienes que decirme cómo quieres morir, y así sabré cómo tengo que matarte.

			—Pero ¿qué te he hecho yo?

			—Escucha mi historia, pescador.

			—De acuerdo, habla. Pero ve al grano, que no estoy de muy buen humor, como comprenderás, después de lo que me acabas de decir.

			—Soy Sakhr, el genio rebelde que desobedeció los dictados del hijo de David. Salomón me envió a su visir Assef ben Barkhin, quien me metió dentro de ese frasco, lo cerró con un tapón de plomo y estampó en él el sello con el Gran Nombre Divino. Después ordenó a los otros genios, los buenos creyentes, que me lanzaran al mar. Durante cien años me prometí que haría rico a aquel que me sacara de las aguas, pero los cien años pasaron y nadie lo hizo. Y pasaron muchos otros siglos sin que nadie me liberara. Al fin me encolericé tanto que decidí matar a la persona que me rescatase. Tú me has salvado, pescador, y ahora puedes elegir de qué manera quieres morir.

			—¡Pues ya es una desgraciada casualidad haberte salvado precisamente ahora! Perdóname, y Dios te perdonará.

			—Te tengo que matar por fuerza. 

			—¡Pero yo te he salvado!

			—Precisamente por eso tengo que matarte.

			El pescador intentó conservar su sangre fría. «Dios me dio inteligencia —se dijo—, y la utilizaré para idear alguna treta que contrarreste la malicia de este genio». Y entonces tuvo una idea.

			—¿De verdad debes matarme?

			—Sí.

			—Pues antes quiero hacerte una pregunta, y deberás decirme la verdad. ¿Estás de acuerdo?

			—Sí. Pregunta y no me entretengas más.

			—¿Cómo es posible que alguien tan grande como tú pudiera estar prisionero en un frasco tan pequeño?

			—¿Acaso no te crees que haya salido del frasco?
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			—No. Y no lo creeré hasta que lo vea con mis propios ojos.

			El genio, al oír esto, se ofendió muchísimo y se convirtió de nuevo en humo. El humo, después de subir hasta el cielo, se concentró y, poco a poco, se fue metiendo dentro del frasco, hasta que fuera no quedó ni pizca. El pescador, sin perder un instante, cogió el tapón de plomo con el sello de Salomón y se apresuró a cerrar el frasco. Triunfante, se dirigió al genio:

			—¡Lo tienes crudo, genio! Ahora te volveré a lanzar al mar, y aquí mismo me construiré una casa y me quedaré a vivir en ella para avisar a todo aquel que venga a pescar. Les diré: «Aquí abajo hay un genio que te matará si lo sacas del agua».

			El genio intentó salir del frasco, pero no pudo, y se asustó.

			—¡No lo hagas!

			—¡Claro que lo haré!

			Entonces, el genio adoptó un tono más amable y humilde:

			—Pero ¿qué quieres hacerme, buen hombre?

			—¡Tirarte al mar para que te quedes allí hasta el Día del Juicio Final!

			—¡Abre el frasco! Si lo haces, te recompensaré.

			—¡Eres un mentiroso! De hecho, ahora que lo pienso, a nosotros nos ha pasado lo mismo que les ocurrió al rey Yunán y al sabio Ruyán.

			—¿Y qué les pasó, a ese rey y a ese sabio que mencionas? —preguntó el genio, sin poder reprimir la curiosidad.

			—Ahora lo sabrás.

			Y el pescador explicó al genio la

			HISTORIA DEL REY YUNÁN Y EL SABIO RUYÁN

			Hace mucho tiempo, había un rey muy rico y poderoso llamado Yunán, que tenía grandes ejércitos, muchos servidores y todo tipo de posesiones. Pero no era feliz, porque sufría una enfermedad de la piel parecida a la lepra2 que ningún médico podía curar. Un día llegó a su reino un anciano sabio llamado Ruyán, que conocía todos los remedios y todos los libros de medicina. Al tener noticia de la enfermedad del rey, decidió ir a hacerle una visita, se postró ante él y le dijo:

			—Señor, si lo deseáis, os curaré sin que debáis tomar ningún remedio ni untaros con ningún bálsamo.

			—¿Y cómo lo haréis, pues? —preguntó, sorprendido, el rey—. Si lo lográis, os haré ricos a vos y a vuestros hijos, y a los hijos de vuestros hijos.

			El sabio alquiló una casa donde poder tener sus libros, las pociones y todas sus cosas. Una vez instalado, se puso a trabajar, y con una mezcla de ingredientes escogidos hizo una maza curvada con un mango y una pelota. Al día siguiente, fue a ver al rey y le dijo que montase a caballo y fuese al campo para jugar a la pelota con la maza. El rey obedeció y, al llegar al lugar indicado, Ruyán le dio la maza y le dijo:

			—Aferradla enérgicamente y golpead la pelota con todas vuestras fuerzas. Así la mano quedará sudorosa y el remedio penetrará en vuestro cuerpo. Después, volved a palacio y lavaos a conciencia. Cuando estéis bien limpio, id a dormir, y os despertaréis curado. 

			El rey cumplió al pie de la letra las órdenes de Ruyán y a la mañana siguiente, al mirarse en el espejo, comprobó que la enfermedad había desaparecido totalmente. Muy contento, se dirigió a la sala de audiencias y mandó llamar al médico. Cuando este llegó, el rey lo abrazó e hizo que se sentase a su lado.

			—Hoy comerás conmigo, te daré vestidos nuevos, muchos regalos y también dos mil dinares3, y a partir de hoy compartirás mi mesa, y recibirás tantos honores como los príncipes, los visires y los altos dignatarios del reino.

			Pero uno de los visires, avaro y celoso, sentía envidia de Ruyán, y aprovechó que un día se quedó a solas con el rey para darle un consejo envenenado:

			—Rey, eres tan generoso que llenas de atenciones incluso a tus enemigos

			—¿Qué quieres decir? ¿A qué enemigo te refieres?

			—Estoy hablando del médico Ruyán.

			—¡Si es mi amigo, y la persona que más aprecio! Si le regalase la mitad de mi reino, todavía estaría en deuda con él. ¿No será la envidia, la que te hace hablar así?

			—¡No, de ninguna manera, señor!

			—Tú lo que querrías es que lo hiciera ejecutar. Pero después me arrepentiría de la misma manera que el rey Simbad se arrepintió de haber matado a su halcón.

			—¿Y cómo ocurrió lo que decís?

			—El pájaro, durante una cacería, hizo caer con el pico, en tres ocasiones, una copa que el rey, sediento, había llenado con un líquido que goteaba de un árbol. Simbad, irritado, cortó las alas del halcón de un golpe de espada. Moribundo, el halcón hizo un movimiento con la cabeza, como si dijese «Mira qué hay en la cima del árbol». El rey alzó la vista y vio una serpiente. El líquido que bajaba por el tronco y que había estado a punto de beber era su veneno.

			El malvado visir insistió, afirmando que sus intenciones eran buenas, y explicó al rey otra historia para contrarrestar la anterior e intentar convencerlo:

			—Una vez, durante una cacería, un príncipe se encontró con una muchacha que lloraba. Ella le explicó que era la hija de un rey de la India y que se había perdido, y él hizo que montara en su caballo para devolverla a su casa. Pero la joven era en realidad una ogresa. Pidió alejarse un momento para hacer sus necesidades, pero el príncipe, desconfiando de ella, la siguió y oyó cómo hablaba con sus criaturas y les decía: «Hijos míos, hoy tendremos un banquete. ¡Nos comeremos un príncipe bien rollizo!». El príncipe hubiera podido morir devorado, pero Alá lo salvó, así como ahora tu visir intenta ayudarte a ti. Si el médico te ha curado haciéndote tocar una cosa, ¿acaso no podría matarte haciéndote tocar otra?

			El rey por fin empezó a dudar y pidió consejo al visir.

			—Envía un mensajero a buscarlo, y cuando llegue haz que le corten la cabeza. Traiciónalo antes de que él te traicione a ti, y así podrás vivir en paz.

			El rey Yunán hizo lo que le había dicho el visir, y el sabio Ruyán acudió al palacio sin saber lo que el destino le tenía preparado. Yunán fue el primero en hablar:

			—¿Sabéis para qué os he hecho venir?

			—Solamente Dios lo sabe.

			—Pues sabed que os he hecho venir para mataros, porque me han asegurado que vos me queréis matar a mí. ¡Verdugo! —gritó—. ¡Córtale la cabeza a este traidor!

			El sabio imploró clemencia, pero el rey hizo oídos sordos. Viéndose perdido, le pidió permiso para ir a su casa a poner en orden sus asuntos, disponer su entierro y hacer donación de sus libros de medicina.

			—Por cierto, poseo un libro realmente extraordinario. Ese os lo regalaré a vos.

			—¿Y qué tiene de extraordinario?

			—Cuando me hayan cortado el cuello, abrid el libro. Pasad tres hojas y leed las tres primeras líneas de la página izquierda. Entonces, mi cabeza responderá a todas las preguntas que le queráis hacer.

			—¿Vuestra cabeza hablará aunque esté separada del tronco?

			—Sí, majestad. Mañana podréis asistir a tal prodigio.

			Al día siguiente, Ruyán se presentó ante el rey. Traía consigo un libro y una caja. Pidió una bandeja, donde esparció unos polvos que había dentro de la caja, y dijo:

			—En cuanto me hayan cortado la cabeza, ponedla en esta bandeja y apretadla bien contra los polvos. Así se cortará el flujo de la sangre.

			El rey dio la orden y el verdugo cortó la cabeza del médico. Entonces, colocó la cabeza sobre los polvos, presionó y la sangre dejó de manar. Inmediatamente, la cabeza abrió los ojos y dijo:

			—Rey, abrid el libro.

			El rey abrió el libro, pero las páginas estaban adheridas entre ellas. Se mojó un dedo con saliva y pasó la tres primeras hojas.

			—¡Aquí no hay nada escrito! —exclamó.

			—Pues cerradlo y volved a empezar —dijo la cabeza parlante.

			Así lo hizo el rey, una y otra vez, mojándose en cada ocasión el dedo con saliva, hasta que se dio cuenta de que las hojas del libro estaban envenenadas, y de que el veneno había pasado a su cuerpo. Gritó:

			—¡Me has envenenado, maldito!

			—Así acaban los gobernantes injustos que abusan de su poder —dijo la cabeza cortada.

			Apenas había acabado de hablar cuando el rey Yunán cayó al suelo, muerto.
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			***

			Cuando el pescador hubo acabado de explicar su historia, dijo al genio:

			—Ya lo ves: si el rey hubiera dejado vivir al médico, Alá habría dejado vivir al rey.

			—¿Y tú me pagarás con la misma moneda, pescador?

			—Si no me hubieses querido matar, no habría decidido volverte a lanzar al mar.

			—Sé generoso y déjame vivir libre. Tendrás felicidad y fortuna, y descubrirás secretos que te harán muy poderoso. Te prometo que no te haré ningún daño y que siempre velaré por ti.

			El pescador se lo hizo jurar y perjurar en nombre de Alá, y por fin accedió a abrir el frasco. El genio salió de él inmediatamente, y lo primero que hizo fue lanzar muy lejos, a las aguas más profundas, el objeto que había sido su prisión. El pescador, al ver esto, pensó: «Ahora sí que puedo darme por muerto». Pero el genio, viendo el miedo del pescador, se echó a reír y le hizo señales para que le siguiera.

			Caminaron y caminaron, hasta llegar a un lago. El genio indicó al pescador que lanzase a él su red. El lago estaba lleno de peces blancos, rojos, azules y amarillos y, al sacar la red, esta contenía un pez de cada color.

			—Pesca aquí cada día —dijo el genio—, pero solamente una vez. Si regalas los peces al rey, te hará rico para siempre. Y ahora, adiós.

			El genio dio un golpe en el suelo con el pie, y la tierra se abrió y se lo tragó. El pescador llevó los peces al rey, y este se sorprendió mucho porque nunca había visto ejemplares parecidos. Los hizo cocinar por una esclava negra y dio una buena cantidad de dinero al pescador, que pudo así comprar todo lo que necesitaba para su casa, que no era poco.

			La cocinera había limpiado los peces y los había metido en la sartén. Pero cuando se disponía a darles la vuelta porque ya estaban bien dorados por una parte, la pared de la cocina se resquebrajó, y por el hueco apareció una doncella bellísima que llevaba en la mano una varita de bambú. La metió en la sartén y dijo: 

			—¡Peces, pececitos! ¿Mantenéis todavía vuestro compromiso?

			Y los peces levantaron la cabeza y dijeron:

			—¡Sí, sí! Si tú vuelves, volveremos. Si cumples, cumpliremos. Pero si huyes, lo mismo haremos.

			La doncella se fue por donde había venido, y la pared de la cocina se volvió a unir. La cocinera, que había perdido el conocimiento a causa del susto que le había provocado aquella visión, encontró al volver en sí los peces quemados y negros como el carbón. Muerta de miedo y entre sollozos, pidió clemencia al visir, que fue a ver si los peces ya estaban bien fritos, y le explicó lo que había sucedido. El visir no sabía qué pensar, pero buscó al pescador y le pidió que al día siguiente trajera cuatro peces iguales a los anteriores. Así lo hizo, y el visir los entregó a la cocinera diciéndole:

			—Ahora fríelos en mi presencia, que quiero ver qué sucede.

			El visir se escondió, y he aquí que la pared de la cocina se volvió a resquebrajar, y nuevamente apareció la doncella, y se repitió la conversación con los peces. El visir se dijo «¡Esto lo tiene que saber el rey!» y fue corriendo a explicárselo. El rey, incrédulo, lo quiso ver con sus propios ojos. Hizo llamar al pescador y le ofreció cuatrocientos dinares por cuatro peces más. El pescador se los llevó aquel mismo día, y el rey ordenó al visir que los hiciera freír delante de él. La pared de la cocina se volvió a abrir, pero esta vez quien salió fue un enorme esclavo negro que llevaba en la mano una rama tierna de árbol. La conversación que mantuvo con los peces fue, eso sí, la misma que había mantenido la doncella.

			—¡Peces, pececitos! ¿Mantenéis todavía vuestro compromiso?

			—¡Sí, sí! Si tú vuelves, volveremos. Si cumples, cumpliremos. Pero si huyes, lo mismo haremos.

			Y el esclavo se marchó por donde había venido. El rey, maravillado, hizo llamar una vez más al pescador.

			—¿Dónde consigues esos peces tan especiales?

			—En un lago rodeado de cuatro montañas que se encuentra a una media hora de distancia de la ciudad.

			—¡Pues vamos para allí ahora mismo!

			Al llegar al lago, el rey y unos cuantos hombres de su guardia comprobaron que, efectivamente, había muchos peces rojos, blancos, azules y amarillos. El rey preguntó a sus acompañantes:

			—¿Alguno de vosotros había visto antes este lago aquí?

			—No —contestaron todos a una.

			—Pues no pienso volver a la ciudad hasta que descubra qué pasa con este lago y con estos peces tan extraños.

			Cabalgó durante dos días y dos noches, buscando desentrañar el secreto. Al alba del tercer día, llegó a un castillo de piedra negra. Entró en él y preguntó si había alguien, pero no obtuvo respuesta. En un patio, vio una fuente con cuatro leones de oro, de cuya boca manaba un agua cristalina. Entonces oyó una voz dulcísima: era alguien que recitaba versos. El rey se dejó guiar por la voz, y penetró en una sala fastuosa, en cuyo centro, sentado en un sitial4, se hallaba un joven hermoso, pero de aspecto triste, cubierto con una túnica de seda. Al ver al rey, dijo:

			—Señor, perdonad que no me levante.

			—No os preocupéis. De hecho, si he venido hasta aquí es para que alguien pueda explicarme un hecho muy extraño.

			—¿De qué se trata?

			—De un lago y unos peces de colores.

			Al oír esto, el joven se echó a llorar desconsoladamente. El rey, sorprendido, le pregunto qué le pasaba, y el joven respondió:

			—¿Cómo queréis que no llore, encontrándome en esta situación?
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			Y, al decir esto, alzó la túnica con la mano. ¡Su cuerpo era de piedra de cintura para abajo!

			—Debéis saber, señor, que la historia de esos peces es extraordinaria.

			—Contádmela, por favor —dijo el rey, maravillado por lo que había visto.

			Y su anfitrión le explicó la

			HISTORIA DEL JOVEN DE PIEDRA

			—Mi padre se llamaba Mahmud —dijo el joven—. Era el rey de esta ciudad y el amo de las islas negras y de las cuatro montañas. Cuando murió, yo le sucedí en el trono. Me casé con una prima mía, que aparentemente me quería mucho. Tanto que, cuando me ausentaba, no comía ni bebía. Por fin, me resolví a no moverme de su lado, y así fue durante cinco años. Un día, vine aquí donde me veis a descansar un rato, mientras dos esclavas me abanicaban. Creyendo que me había dormido, porque tenía los ojos cerrados, se pusieron a hablar entre ellas:

			—El señor es un pobre infeliz. ¡Mira que tener una mujer con tan malas entrañas y tan pecadora! —dijo una de ellas.

			—¡Dios maldiga a las adúlteras, y especialmente a la esposa de nuestro señor, que cada noche duerme fuera de casa! —respondió la otra.

			—¡Porque él no lo sabe! Ella le pone un somnífero en la bebida que se toma cada noche antes de irse a dormir. Entonces, ella se acicala y pasa fuera toda la noche, y al volver le hace oler una cosa para que se despierte.

			Al oír aquello, me quedé helado. Aquella noche, cuando mi mujer me trajo la bebida, hice ver que me la tomaba y que caía dormido inmediatamente. Entonces, oí que exclamaba:

			—¡Ojalá no despertases nunca! ¡No sabes cómo te odio!

			A continuación, se puso su mejor vestido y salió. Yo la seguí discretamente. Cuando llegó a las puertas de la ciudad, pronunció unas palabras extrañas y, milagrosamente, los cerrojos cayeron y las puertas se abrieron de par en par. Continué siguiéndola de lejos, hasta que llegó a una torre cubierta con una cúpula. Entró, y yo trepé a la cúpula para ver qué hacía. Y por un tragaluz, vi que se acercaba a un esclavo negro de labios muy gruesos. Al verla, el esclavo alzó la cabeza y le dijo:

			—¡Sinvergüenza! ¿Estas son horas de llegar?

			—Amado mío —dijo ella, con tono lisonjero—, ¿acaso no sabes que estoy casada con mi primo y que soy muy infeliz a su lado? No puedo salir cuando y como quiero.

			—¡Mientes! ¡Te juro que, si continúas viniendo a estas horas, no seré nunca más tu amante!

			—¡Amor mío! ¡Solo te tengo a ti, no me dejes! —suplicó mi esposa mientras lo abrazaba.

			Entonces bajé de la cúpula, entré en la torre y descargué un golpe de espada sobre el cuello del negro, pero la ira me cegaba y no hice más que herirlo. Mi mujer, que en la penumbra no me había reconocido, volvió luego al alcázar5 y se metió en la cama como si nada hubiera ocurrido. Al día siguiente, observé que iba vestida de luto, y me dijo que su madre había muerto repentinamente.

			—¡Ya ves si tengo motivos para llorar y estar triste! Por favor, sé paciente conmigo.

			Y me pidió que hiciese construir en el alcázar un mausoleo en forma de cúpula, que ella llamaría «la Casa del Duelo», para retirarse a vivir en ella con sus penas.

			Yo accedí, aunque intuía que lo que ella deseaba era llevar allí al esclavo. Debo decir que, a causa de la herida que le infligí, el hombre había perdido el habla y no podía ingerir más que líquidos. Ella lo mimaba como a un pollito y le llevaba caldo y bebidas varias. Yo, claro está, no sabía nada de todo esto, hasta que un día los sorprendí juntos. Dominado por la ira, me lancé espada en mano contra mi mujer. Ella esquivó el golpe, y entonces comprendió que había sido yo quien les había atacado aquella noche, y pronunció un conjuro terrible:

			—¡Quiera Dios que, en virtud de mi magia, la mitad de tu ser se convierta en piedra!

			Y así me convertí en lo que veis. Después, mi mujer encantó a toda la ciudad y convirtió a sus habitantes en peces: los blancos son los musulmanes; los rojos, los mazdeístas6; los azules, los cristianos; y los amarillos, los judíos. Y además, me atormenta incansablemente. Como no puedo moverme, me azota cien veces al día, hasta que me hace sangrar todo el cuerpo.

			***

			Una vez el joven hubo concluido su historia, el rey, profundamente afectado, dijo:

			—¿Dónde puedo encontrar a esa mujer?

			— En el mausoleo, donde está el esclavo.

			El rey se dirigió hacia allí, encontró al esclavo y lo dejó muerto y bien muerto de un golpe de espada. Luego lo cargó a hombros y lo tiró en un pozo. Entonces se puso sus ropas y ocupó su lugar, con el rostro oculto por la penumbra y con la espada desenvainada al lado. Cuando la esposa del joven llegó, después de azotar a su marido —el rey había podido oír los gritos desde donde se encontraba—, y trayendo una taza de caldo, le dijo, creyendo que se trataba del esclavo:

			—¡Amado mío, dime alguna cosa, háblame!

			—¡Ay, ay, que Dios se apiade de mí! —dijo el rey, disimulando su voz, e imitando la de alguien que no hubiera hablado en mucho tiempo.

			Ella gritó de alegría, creyéndolo recuperado, pero el rey le dijo que no merecía que le dirigiese la palabra. Cuando ella, sorprendida, le pregunto por qué, le respondió:

			—Porque atormentas a tu marido durante el día, y se pasa toda la noche quejándose. Sus lamentos me mantienen en vela, y así no me puedo recuperar. Desencántalo, y así podremos estar tranquilos.

			—Ahora mismo lo haré.

			La mujer fue al castillo, realizó un conjuro, e inmediatamente el joven pudo ponerse de pie, pero ella le amenazó con matarlo si no partía inmediatamente para no volver nunca más. Después, volvió con quien pensaba que era su amante. El rey, con voz débil y trémula, le dijo:

			—Lo que acabas de hacer me ha liberado de una parte de mi tormento, pero la más importante aún persiste.

			—Amor mío, ¿a qué te refieres?

			—A la gente de esta ciudad. Siempre, a medianoche, los peces sacan la cabeza del agua y nos maldicen. Estas maldiciones me consumen, y así no me recuperaré nunca del todo. Quiero que los desencantes, y verás que cuando vuelvas ya me habré rehecho.

			Así pues, la mujer volvió a convertir a los peces en seres humanos, y la ciudad volvió a la normalidad. Cuando ella volvió al lado del rey, creyendo que se trataba del esclavo, este le dijo con dulzura que se acercase y, cuando lo hizo, le clavó la espada en el pecho con tanta fuerza que le salió por la espalda. Después, fue a buscar al joven, que le agradeció infinitamente todo lo que había hecho por él. El rey le preguntó:

			—¿Y ahora qué pensáis hacer? ¿Os queréis quedar aquí o venir conmigo a mi ciudad?

			—Majestad, ¿sabéis a qué distancia de aquí se encuentra vuestra ciudad?

			—A dos días y medio de camino.

			—Os equivocáis. ¡Hay un año de camino! Tardasteis dos días y medio en llegar porque la ciudad estaba encantada. Pero no os preocupéis, porque os acompañaré.

			Acompañados de cincuenta pajes cargados de regalos, el rey y el joven cabalgaron noche y día durante un año entero. Al llegar a su destino, el visir y los chambelanes7, que habían perdido la esperanza de volver a ver a su señor, les dieron un gran recibimiento. Una vez reintegrado a la vida normal, el rey manifestó el deseo de ver de nuevo al pescador, ya que había significado la salvación de la gente de aquella ciudad remota. Cuando se presentó ante él, lo cubrió de alabanzas y le preguntó si tenía hijos.

			—Un hijo y dos hijas —respondió el pescador.

			El rey se casó con una de las hijas, y el joven que había sido de piedra, con la otra. El hijo del pescador fue nombrado tesorero del reino, y el visir, convertido en el sultán de las Tierras Negras, emprendió el viaje hacia su reino, alegre y agradecido, con cincuenta pajes cargados de regalos para los príncipes de aquella ciudad lejana.

			El rey y el joven vivieron felices para siempre con sus respectivas esposas, y el pescador se convirtió en uno de los hombres más ricos de aquella época. Y así acaba la historia.

			
				
					2 La lepra es una enfermedad crónica que afecta a la piel, al sistema nervioso y a las vísceras. Conocida desde la antigüedad, tenía fama de ser más contagiosa de lo que es en realidad, y los leprosos tendían a vivir aislados entre ellos o a viajar avisando de su presencia mediante el sonido de una campanilla.

				

				
					3 Dinar: moneda árabe de oro, de peso y valor variables. Actualmente, unidad monetaria en diversos países arábigos. 

				

				
					4 Sitial: taburete.

				

				
					5 Alcázar: residencia fortificada donde vivía el rey (o el príncipe).

				

				
					6 Los mazdeístas eran los seguidores de una religión de la antigua Persia, conocida como zoroastrismo o mazdeísmo, de carácter dualista. 

				

				
					7 Chambelán: oficial de palacio, encargado de los servicios domésticos del soberano.

				

			

		

	
		
			Las tres manzanas

			Una noche, el califa8 Harún al-Rashid dijo a Jafar, su visir:

			—Deberíamos bajar a la ciudad para conocer la opinión de la gente sobre el gobierno y los funcionarios. Tal vez haya alguno que merezca ser destituido.

			Y salieron a pasear por las calles y callejuelas de Bagdad. Mientras caminaban, se toparon con un viejo que arrastraba una pesada red de pesca y que parecía estar muy triste. Le preguntaron qué le ocurría, y él respondió:

			—Soy pescador, y hoy he salido a pescar, pero vuelvo a casa de vacío. ¿Cómo mantendré a mi familia, por Dios?

			—Volved con nosotros al río —le propuso el califa—. Lanzad la red y os compraré por cien dinares cualquier cosa que cojáis, sea lo que sea.

			El pescador, ya más animado, se avino a acompañarlos, y cuando quisieron izar la red, notaron que se había enredado en ella alguna cosa grande y pesada: era un baúl sellado. El califa entregó los cien dinares prometidos al pescador, y el viejo se fue contento. El califa y Jafar llevaron, no sin dificultades, el baúl hasta el palacio y allí lo abrieron, curiosos de saber lo que hallarían dentro. Pero la curiosidad se transformó en horror cuando en el interior encontraron, envuelto en una tela, el cadáver descuartizado de una muchacha. El califa se llevó las manos a la cabeza e increpó a su visir:

			—¡Maldito seas, perro! ¿Cómo permites que bajo tu gobierno la gente sea asesinada de esta manera terrible y lanzada al río como si tal cosa? ¡Ya puedes empezar a buscar al autor de este crimen para que pueda castigarlo como se merece, ya que, si no lo logras, os haré crucificar a ti y a cuarenta miembros de tu familia!

			—¡Concededme al menos tres días de plazo! —imploró el pobre Jafar, temblando de la cabeza a los pies.

			—¡Sea, pero ni uno más!

			Jafar no sabía por dónde empezar, y se quedó encerrado en casa durante los tres días. Tuvo la tentación de entregar a un falso culpable, pero no quiso manchar su conciencia con la sangre de un inocente, y acabó confesando su fracaso. El califa, furioso, ordenó su crucifixión y la de su familia. Pero cuando los condenados ya estaban a punto de ser atados a las cruces, instaladas a las puertas del palacio, un joven gritó, abriéndose paso entre la multitud:

			—¡Perdonad al visir! Yo soy el asesino de la joven que encontrasteis en el baúl. ¡Castigadme a mí!

			Jafar respiró aliviado. Pero casi inmediatamente un hombre anciano se acercó a grandes zancadas al califa y dijo:

			—¡No os creáis lo que dice este joven! ¡Él no ha matado a nadie! ¡El asesino soy yo, y únicamente yo he de ser castigado!

			—¡Este pobre hombre chochea! —protestó el joven—. ¡Yo soy el criminal, y solamente yo!

			—Hijo mío, tú eres joven y yo viejo, estoy cansado de este mundo. Puedo morir por ti, por el visir y por quien haga falta. Yo soy el asesino. ¡Castigadme!

			—¡Poneos de acuerdo! ¿Quién de los dos mató a la muchacha? —preguntó el califa, desconcertado.

			La discusión se acabó cuando el joven describió con todo lujo de detalles el interior del baúl. El califa, colérico, se dirigió al joven y le preguntó por qué había cometido aquel crimen tan horrible. El asesino respondió: 

			—La muerta era mi prima, y también mi esposa. Y este señor que deseaba asumir mi culpa para salvarme era su padre y, por lo tanto, mi suegro y mi tío. Un día, mi mujer, una esposa perfecta que me había dado tres hijos, no se encontraba bien, y tuvo el capricho de comerse una manzana. Inmediatamente, salí para buscar la fruta, dispuesto a pagar lo que hiciera falta, porque aquella no era temporada de manzanas. No encontré por ninguna parte, pero no me di por vencido.

			—¿Y qué hicisteis? —preguntó el visir, que se había colocado discretamente al lado de Harún al-Rashid.

			—Me hablaron del huerto que el califa tiene en Basora, y hacia allí me encaminé. El jardinero me vendió tres manzanas por un dinar cada una, y quince días más tarde volví con ellas, pero a mi mujer ya no le apetecían y las dejó en un rincón. En cuanto se hubo recuperado, fui a abrir mi tienda. Hacia el mediodía, un esclavo negro pasó por delante de mi establecimiento con una manzana en la mano. «¿De dónde has sacado esa manzana?» —le pregunté, extrañado—. Y él me respondió risueño: «La he cogido en casa de mi amante. He vuelto hoy después de un viaje, y he sabido que había estado enferma. Me ha dicho que el desdichado de su marido había ido a buscar manzanas a Basora expresamente para ella, y me ha apetecido una».

			El visir y el califa intercambiaron una mirada: las piezas comenzaban a encajar. El joven continuó con su narración:

			—Al oír aquello, corrí a casa y pregunté a mi mujer cuántas manzanas le quedaban. Solamente tenía dos, y no supo decirme qué había pasado con la que faltaba. Cegado por la ira, le clavé un cuchillo en el pecho. A continuación, y para hacer desaparecer las pruebas de mi crimen, la descuarticé, metí los restos bien envueltos en tela dentro de un baúl y lo tiré al río. Pero no acabaron aquí mis desgracias.

			—¿Qué queréis decir? —preguntó el califa.

			—Al volver a casa, encontré a mi hijo mayor llorando a lágrima viva, y le pregunté qué le ocurría. Y me explicó que había cogido a escondidas una de las manzanas que tenía su madre y que había salido a la calle para comérsela, pero que un hombretón negro que por allí pasaba en aquel momento le había preguntado de dónde la había sacado. Mi hijo le había explicado la enfermedad de mi esposa y mi viaje a Basora. «¡Entonces, el negro me ha pegado un bofetón y me ha cogido la manzana!», concluyó el muchacho llorando aún más desconsoladamente. Al oír aquello, y al darme cuenta de que había matado a una inocente, se me cayó el mundo encima. Os ruego que me matéis: es el castigo que merezco.

			—¡Es el esclavo quien merece morir! —gritó el califa—. ¡Jafar, tráemelo antes de tres días o morirás tú en su lugar! ¿Lo has entendido? 

			El visir volvió a ser presa de la desesperación. No tenía ni idea de por dónde empezar a buscar al esclavo. Cuando hubo expirado el plazo, fue a despedirse de los suyos, y se dio cuenta de que su hija pequeña tenía una cosa que le abultaba en el bolsillo.

			—¿Qué tienes en el bolsillo, hijita?

			—Una manzana que ha traído nuestro esclavo, Rihán —respondió la niña—. He tenido que pagarle tres dinares por ella, pero ahora ya es mía.

			Jafar sintió un soplo de esperanza y ordenó inmediatamente que fueran a buscar al esclavo. Cundo lo tuvo ante él, le habló con dureza:

			—Rihán, sé que tenías una manzana. ¡Dime ahora mismo cómo la has conseguido!

			—Señor, hace unos días vi a un niño que jugaba en la calle con una manzana. Le pregunté de dónde la había sacado, y me explicó que su padre la había traído de Basora, con otras dos, para su madre, que estaba enferma. Le sacudí un bofetón, le cogí la manzana y el infeliz se quedó allí berreando. Hoy mismo se la he dado a vuestra hija pequeña.

			Jafar respiró aliviado y pensó: «¡Cómo cambian las cosas en un instante! Hace un momento me veía muerto y ahora acabo de salvar el pellejo». Pero también estaba compungido porque el causante de aquella desgracia era uno de sus esclavos. Ordenó que lo detuviesen y lo llevó ante Harún al-Rashid, el cual, conmovido al saber lo que había sucedido en realidad, mandó que aquella historia tan extraordinaria constase por escrito en los anales de palacio. Y así ha sido como ha llegado hasta nuestros días. Jafar consiguió que el califa perdonase a su esclavo a cambio de explicarle un cuento sobre dos visires.

			Pero esta es otra historia.
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					8 Califa: príncipe musulman que ostenga poderes políticos y religiosos al ser reconocido como sucesor del profeta Mahoma.

				

			

		

	
		
			Los viajes de Simbad el marino

			En tiempos del venerado califa Harún al-Rashid, residía en la maravillosa ciudad de Bagdad un hombre humilde llamado Simbad, que se ganaba la vida como mozo de cuerda, llevando cargas pesadas de un sitio a otro.

			Un mediodía caluroso, Simbad, cargado como una mula, se detuvo a descansar a la sombra del porche de una bella mansión. Del interior provenían sonidos armoniosos de instrumentos musicales, voces humanes y cantos de pájaros. Mirando por la puerta entreabierta, Simbad contempló un magnífico jardín donde charlaban unos eunucos ricamente vestidos. Nuestro hombre se dirigió a Dios, preguntándole por qué hacía a algunos tan ricos y a otros, como él, tan pobres y, resignado, se dispuso a coger nuevamente su carga, cuando se abrió la puerta de entrada y apareció un muchacho.

			—¡Eh, por favor!

			—¿Es a mí?

			—Sí, tú. ¿Querrías hacer el favor de entrar? Mi amo te invita.

			Simbad no lo veía claro, pero el joven insistió y acabó aceptando. El sirviente lo condujo hasta una gran sala donde lo esperaban unos hombres de aspecto noble, que estaban sentados delante de manjares de todo tipo, mientras bellas esclavas, con laúdes en las manos, se encontraban dispuestas para tocar. El señor de la casa, un hombre de aspecto respetable y de sienes blanqueadas, le dio la bienvenida y lo invitó a sentarse a su lado. Comieron y bebieron con abundancia, y después el señor preguntó a su invitado

			—¿Cómo te llamas, muchacho? ¿Y a qué te dedicas?

			—Me llamo Simbad, señor, y soy un simple mozo de cuerda.

			—¡Qué casualidad! Yo también me llamo Simbad. Todos me conocen como Simbad el marino. He oído hace un rato tus quejas…

			—Espero no haberos molestado.

			—No, de ninguna manera. Comprendo perfectamente tus sentimientos. Y por ello quiero explicarte que mi actual situación holgada, que tanto envidias, no me fue fácil de conseguir. Pasé muchas penas y calamidades antes de lograr este bienestar. A lo largo de mi vida he realizado siete grandes viajes y cada uno de ellos ha sido una gran aventura. Os los explicaré —dijo, dirigiéndose a todos los presentes— si tenéis la paciencia de escucharme.

			—Será un placer —dijo uno de los comensales, expresando el sentir general. 

			Y Simbad el marino comenzó a narrar su

			PRIMER VIAJE

			—Cuando murió mi padre, que era un comerciante rico y respetado —dijo Simbad—, heredé muchas propiedades y también mucho dinero. Yo aún era muy joven, y viví despreocupadamente y con desenfreno. No paraba de organizar fiestas con mis amigos, de comer suculentos manjares y de estrenar continuamente ropa de la más cara. Tiré la casa por la ventana, y muy pronto la fortuna de mi padre se había volatilizado. Me maldecí por mi inconsciencia, pero recordé aquella sentencia del rey Salomón que dice «Es menos penoso el día de la muerte que el del nacimiento, un perro vivo es mejor que un león muerto, y la tumba es mejor que la pobreza». Así pues, reaccioné con decisión: vendí lo poco que me quedaba y, deseoso de ver mundo, decidí emprender un viaje por mar que me llevase a tierras lejanas.

			En Basora me embarqué en un barco mercante, en dirección al Oriente lejano y misterioso. Íbamos de puerto en puerto, vendiendo y comprando mercancías, hasta que un día llegamos a una isla paradisíaca, que parecía deshabitada. Echamos el ancla y desembarcamos para descansar. Después de recorrerla de cabo a rabo, encendimos hogueras para calentarnos y cocinar, mientras el patrón de la embarcación nos contemplaba desde la cubierta. Pero entonces oímos unas voces que provenían del barco:

			—¡Deprisa! ¡Volved a embarcar! —se desgañitaba un marinero.

			De repente, notamos que la tierra se movía. Y es que aquella isla no era una isla, sino un pez enorme que debía llevar mucho tiempo inmóvil, hasta el punto que la arena se había amontonado sobre él y había permitido que creciera la vegetación. Pero el ardor del fuego lo había espabilado y ahora comenzaba a moverse.

			—¡Corred, o el pez se sumergirá con todos vosotros! —nos continuaban gritando desde el barco.
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			Nos precipitamos azorados hacia la nave, abandonando todo cuanto llevábamos, y unos cuantos consiguieron embarcar, pero el pez se hundió bruscamente, causando un intenso oleaje que alejaba el barco de nosotros. Vi como mis compañeros se ahogaban, y yo también habría muerto si no me hubiera topado con un trozo de madera que flotaba. Me aferré a él, con una pierna a cada lado, y utilicé los brazos y los pies como remos, mientras el mar me arrastraba a la deriva y veía como la nave se alejaba: sin duda nos daban a todos por muertos.

			Durante dos días y dos noches fui empujado por las olas, hasta que llegué a una isla llena de árboles gigantescos, cuyos troncos y ramas llegaban hasta el pie del acantilado no demasiado alto donde me encontraba. Gracias precisamente a una rama a la que me cogí, pude trepar hasta el suelo. Estaba exhausto y tenía los pies hinchados, y me desplomé en cuanto me consideré sano y salvo. Dormí profundamente durante horas, y al despertarme comprobé que en la isla había bastantes árboles frutales como para no pasar hambre, y no faltaban manantiales de agua potable. Pronto me sentí lo bastante fuerte para recorrer la isla a conciencia, y al llegar a una planicie que se abría a la playa, vislumbré una silueta que se movía. Al acercarme, comprobé que se trataba de un caballo, un pura sangre atado a una estaca clavada cerca de la orilla.

			Iba a acercarme cuando un relincho del caballo me asustó. Me disponía a huir, pero el sonido de una voz humana, a mi espalda, me detuvo.

			—¿Dónde vas? ¿Quién eres? ¿Cómo has llegado aquí?

			Era un hombre que no tenía mal aspecto, y me gustó encontrar a alguien después de tantos días de soledad. Así pues, le expliqué mi aventura, y cómo había logrado llegar a aquella isla. El hombre me escuchaba admirado y, al acabar mi narración, me pidió que lo siguiera. Lo acompañé hasta una especie de sótano, construido cerca de donde se encontraba el caballo, donde el hombre tenía provisiones. Me invitó a comer algo, y después de muchos días de comer frutas crudas, sentí un gran placer al poder masticar pan y un buen guisado de carne. Una vez saciado, le pregunté quién era.

			—Soy uno de los palafreneros9 del rey Mihraján, soberano de este archipiélago, y guardamos sus caballos. Cuando hay luna llena, atamos las yeguas en la playa para que los caballos marinos las huelan y las fecunden. Como están atadas, no se las pueden llevar con ellos, se encolerizan, y sus relinchos nos avisan. Entonces salimos, los ahuyentamos con palos y espadas y los obligamos a volver al mar. Así obtenemos una raza de equinos incomparable. Esta es, precisamente, la hora en que el caballo marino suele salir de las aguas —dijo al oír unos relinchos enfurecidos.

			El palafrenero se armó con una daga, llamó a sus compañeros —que aparecieron como por arte de magia, también armados—, y todos juntos obligaron al caballo a huir en dirección al mar. Entonces, el palafrenero me presentó a sus compañeros, que eran gente abierta y hospitalaria. Comimos juntos mientras les explicaba mi historia, y después me llevaron, montado en una yegua, a la capital del reino. El rey Mihraján me recibió amablemente y, al conocer mis desventuras, me dio un cargo de responsabilidad: debía llevar el registro de todas las entradas y salidas de las embarcaciones.

			No podía quejarme de mi situación y, además, en aquella isla pude ver cosas maravillosas: un pez con cara de búho, otro que medía cien codos10… Pero sentía nostalgia de Bagdad y preguntaba a todos los barcos que llegaban si tenían intención de dirigirse hacia allí, pero no encontraba a ningún capitán que tuviera intención de poner rumbo a Irak.

			Un día llegó al puerto un barco cargado con muchas mercancías. Mientras las descargaban, yo supervisaba la operación.

			—¿Ya has acabado o aún queda algo a bordo? —pregunté al capitán cuando me pareció que los marineros ya daban por acabada su tarea.

			—No, ya no queda nada. O mejor dicho… Sí que queda una partida de género11 en la bodega. Pero parece ser que son las cosas de alguien que murió ahogado. Las recogimos de un barco que tuvimos que remolcar, porque el propietario, un comerciante, era de Bagdad, y nosotros pronto pondremos rumbo hacia allí.

			Aquella explicación me dejó de piedra.

			—¿Y… sabéis cómo se llamaba aquel mercader?

			—Sí, está escrito encima de los bultos. Se llamaba… Ah, sí: Simbad.

			—¡Dios mío! —exclamé sin poder contener mi emoción—. ¡Son mis cosas! ¡Yo soy Simbad!

			—¿Qué decís?

			Me costó mucho convencer al capitán de que no intentaba apropiarme de unos bienes que no me pertenecían: realicé una descripción detallada del barco donde iba, de la gente que había en él y de las aventuras que había vivido, hasta llegar al pez gigante que confundimos con una isla. Por fin acabo creyéndome, y aceptó llevarme a Bagdad.

			Habiendo recuperado mi mercancía, la vendí, me despedí muy afectuosamente del rey, que me regaló muchos productos de su tierra, y emprendí el camino a casa. Llegamos después de una travesía feliz, mejoré mi hacienda con las riquezas que traía, y olvidé las penas y las adversidades por las que había pasado. Sin embargo, el sedentarismo no satisfacía mi espíritu aventurero. Pero esta es otra historia. 

			Simbad el marino pidió entonces que sirvieran la cena. Antes de despedirse del otro Simbad, le dio unas monedas de oro y le dijo:

			—Te agradezco mucho tu compañía, amigo mío. Si quieres venirme a ver de nuevo mañana, te explicaré lo que me sucedió en mi

			SEGUNDO VIAJE

			—Así pues —comenzó diciendo Simbad el marino cuando Simbad el mozo de cuerda hubo llegado a su casa y se hubo reunido con él y con sus amigos—, pronto no soporté más mi vida ociosa y me embarqué nuevamente en Basora, junto con otros comerciantes. Fuimos a diferentes costas, islas y puertos, donde mercadeábamos con los nativos, además de ver mundo y de conocer gente de todo tipo, hasta que llegamos a una isla de vegetación abundante. La recorrimos sin hallar presencia humana alguna, pero sí muchos árboles frutales y pájaros exóticos. Encontré un manantial de agua cristalina y me senté a su orilla, dejando que mis compañeros se alejasen. Acariciado por la brisa, pronto caí dormido, y al despertarme vi sobresaltado que el sol ya empezaba a declinar. Grité los nombres de algunos de mis compañeros, pero no obtuve respuesta. Entonces corrí hasta la playa y vi que el barco había zarpado sin mí. ¡Me habían olvidado y ahora me encontraba solo y abandonado en una isla perdida! Me arrepentí de haberme embarcado, ¡tan bien que estaba en Bagdad, con la familia y los amigos! Pero los lamentos no harían que cambiase mi situación, así que intenté calmarme y, como aún había luz diurna, emprendí la exploración del terreno. Ya que la exuberante vegetación no me permitía ver gran cosa, trepé a un árbol, pero mirase a donde mirase solamente veía el horizonte, que se juntaba con el azul del mar, y el color verde de la isla. De repente, sin embargo, divisé una especie de cúpula blanca. Pensé que tal vez no era sino arena acumulada, pero quería estar seguro y me encaminé hacia ella.

			Al llegar al lugar, un claro con hierba y matojos cercano a la playa, me di cuenta de que se trataba de una forma ovalada, inmensa y blanca. Era muy lisa y no se veía ningún tipo de abertura en ella. De repente, se hizo de noche, aunque había calculado que todavía faltaba una hora para el ocaso. Entonces vi que una gran nube había tapado el sol, pero ¿cómo podía una nube moverse tan deprisa en dirección a la isla? ¡Pues porque no se trataba de una nube, sino de un ave de alas gigantescas! Lleno de espanto, me escondí entre los árboles cercanos, mientras me venía a la memoria la historia que tiempo ha me habían explicado sobre unas aves enormes conocidas con el nombre de pájaro Roc, que alimentaban a sus polluelos con elefantes. Sin duda, aquella extraña cúpula no era sino un huevo de Roc.

			El pájaro descendió, plegó las alas y, mientras incubaba el huevo, se durmió. Entonces, deshice mi turbante, me lo ceñí a la cintura y, con mucha cautela, até el otro extremo a una de las patas del ave. «Tal vez cuando alce el vuelo me lleve a alguna región habitada», me dije.

			Pasé la noche en blanco y, al salir el sol, el pájaro Roc lanzó un chillido y se elevó, sin darse cuenta de que transportaba a un osado polizón. Subimos tan arriba que casi tocábamos el techo del mundo y, durante todo el viaje, estuve paralizado de terror. En cuanto aterrizamos, me apresuré a desatarme, temiendo que el pájaro de percatase de mi presencia, pero estaba ocupado cazando una serpiente enorme. Así que la hubo cogido con el pico, alzó nuevamente el vuelo y pronto se perdió de vista.
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			Entonces miré dónde me encontraba y se me cayó el alma a los pies: era una hondonada semidesértica, encajonada entre montañas tan escarpadas que era imposible escalarlas. «¡He salido del fuego para caer en las brasas! —exclamé—. En la isla, al menos había fruta y agua. ¿Cómo sobreviviré aquí?».

			Reuniendo todas mis fuerzas, decidí explorar aquellos contornos, y me di cuenta de que el suelo del valle estaba prácticamente alfombrado de piedras preciosas, sobre todo diamantes y ónices, una piedra tan dura que solamente puede ser cortada por el hierro. También detecté la presencia, detrás de cada roca, de enormes víboras y de otras serpientes tan asquerosas como gigantescas. De día se escondían por temor a depredadores como el Roc. Pero de noche debían salir de cacería y, en ese caso, ya podía darme por muerto.

			Busqué, pues, un escondrijo para cuando se pusiera el sol, y acabé encontrando una cueva con la entrada semioculta por una gran roca. Una vez dentro, descubrí con horror dónde me había metido: al fondo de la cueva había una enorme serpiente que estaba incubando sus huevos. Dormía, pero los pelos se me pusieron de punta y, quedándome inmóvil por miedo a despertarla, pasé otra noche en blanco. Al clarear el día, me apresuré a abandonar aquel refugio tan precario.

			Caminaba muerto de sueño, cuando me topé con un ternero muerto, recién desollado. El hallazgo me sorprendió, pero recordé otra historia que me habían explicado unos mercaderes, sobre un valle inaccesible llamado «el valle de los diamantes». Los astutos comerciantes habían ideado un sistema para hacerse con las piedras preciosas: conducían animales hasta la cima de las montañas circundantes, los desollaban y los lanzaban por el despeñadero. Los diamantes se adherían a la carne del animal, que allí quedaba hasta que llegaba un pájaro Roc, lo cogía con las garras y volaba con él hasta la cima, para disfrutar del banquete. Pero entonces aparecían los comerciantes, que lo asustaban con gritos y armas, y así conseguían el botín deseado. Sin lugar a dudas, me encontraba en el valle de los diamantes.

			Entonces, ideé un arriesgado plan de huida. Me llené los bolsillos de diamantes y otras gemas, y utilicé algunos fragmentos de ropa a guisa de hatillo para acumular más piedras. Después, me coloqué debajo del ternero muerto, y me até a él utilizando una vez más el turbante como cuerda. Pronto apareció un pájaro gigante que clavó las garras en el animal y alzó el vuelo hasta depositarnos en la cima de una de las montañas. Enseguida se oyeron voces, y el ave remontó el vuelo abandonando la pieza. Yo me desaté y me alejé unos pasos. Casi de inmediato, llegó un hombre y se dirigió hacia el ternero, sin percatarse de mi presencia.

			—¡Maldita sea! —exclamó—. ¡No hay ni una piedra! ¿Cómo puede ser?

			En ese momento me vio, y como yo iba harapiento y cubierto de sangre, se llevó un buen susto, pero intenté tranquilizarlo:

			—No tengas miedo, que soy un hombre de bien.

			—¡Por Dios! ¿De dónde sales? —dijo cuando pudo por fin hablar.

			Le expliqué brevemente mi odisea, y le dije que su suerte no había resultado tan adversa como creía, porque traía conmigo una buena cantidad de gemas y pensaba darle más de lo que habría podido conseguir en muchos días de esfuerzos, para pagarle el haberme salvado la vida. El comerciante, muy contento, me acompañó hasta donde se encontraban sus compañeros, que se admiraron de mi aventura y que, al saber que tenía la intención de compartir con ellos mi botín, me trataron amablemente y me aceptaron en su caravana.

			Mientras viajaba con ellos, vi un bosque de árboles inmensos de alcanfor12, enormes rinocerontes y muchas otras maravillas, y por el camino aproveché para hacer negocios con las piedras preciosas que había conseguido en el valle de los diamantes. Por fin, volví enriquecido a Bagdad, y me reuní con amigos y familiares para celebrar mi feliz regreso. Con el mucho dinero que tenía, hice caridad y llené de regalos a mis conocidos. Durante mucho tiempo, fui el centro de banquetes y fiestas, y no sospechaba que aún me quedaban muchas aventuras por vivir. Si volvéis mañana, os las continuaré explicando. Ahora, comamos.

			Después de una buena cena, Simbad el marino dio otras cien monedas de oro a Simbad el mozo de cuerda, que al día siguiente se presentó puntual a la cita. Lo hizo aquel día y otros cuatro, durante los cuales Simbad el marino narró cuatro viajes más, y explicó, ante una audiencia boquiabierta, muchas otras aventuras increíbles que había vivido.

			Por ejemplo, en el tercer viaje fue hecho prisionero por un gigante que se comía a los hombres después de asarlos. Simbad y sus compañeros consiguieron escapar después de cegarlo con un hierro candente.

			En el cuarto viaje, y después de naufragar una vez más, él y otros supervivientes llegaron a una costa desconocida donde fueron acogidos por unos salvajes que les dieron a comer una bazofia que hacía perder el juicio. Simbad se salvó porque no quiso ni probarla, pero sus compañeros fueron llevados a pastar como si fueran bestias para que engordaran y sirvieran de alimento a un ogro que gobernaba aquella región. Simbad pudo huir y fue acogido por un rey que le ofreció casarse con una muchacha atractiva. Pero no sabía que en aquel país, cuando moría uno de los cónyuges, el otro era enterrado vivo junto con el cadáver. La mujer de Simbad cayó enferma y murió, y el pobre marino fue lanzado con el ataúd a una cueva llena de cadáveres, con un poco de pan y de agua. Se salvó porque, siguiendo a un animal carroñero que hurgaba entre los cadáveres, encontró una pequeña grieta que se abría entre las rocas de la gruta, y que le permitió salir al exterior.

			En el quinto viaje, él y otros hombres desembarcaron en una playa, pero algunos de los pasajeros rompieron la cáscara de un huevo de Roc y se pusieron a cocinar el polluelo que contenía. Cuando llegaron los padres del desgraciado pájaro, todos huyeron hacia la nave y zarparon apresuradamente, pero las enormes aves los persiguieron llevando cada una de ellas una enorme roca cogida con las garras. Una de ellas cayó sobre el barco, y la mayor parte de los pasajeros se ahogó, pero Simbad pudo llegar nadando a una costa desconocida. Explorando el lugar, se encontró, a la orilla de un río, con un anciano que parecía querer pasar al otro lado. Nuestro marino quiso ayudarlo y se lo cargó a hombros, con una pierna del hombre a cada lado del cuello. Pero cuando ya habían cruzado el río, las piernas del viejo, que tenía una fuerza sobrehumana, se cerraron como un cepo, y Simbad fue incapaz de obligarlo a bajar. Día y noche lo tuvo que llevar encima, y allí dormía, comía, defecaba y orinaba. Por fin, logró que bebiera un zumo de uvas que había hecho fermentar dentro de una calabaza hueca. El viejo se emborrachó y acabó por caer inconsciente al suelo. Entonces, Simbad le aplastó la cabeza con la piedra más grande que encontró, y así se sacó —literalmente— un buen peso de encima.

			En el sexto viaje, la nave donde viajaba Simbad, cuyo timón se había roto, chocó contra unos escollos. Algunos tripulantes se ahogaron, y los supervivientes —Simbad entre ellos— fueron arrastrados por el agua hasta la playa, que se encontraba llena de restos de otros naufragios. Aunque encontraron un río y, por lo tanto, tenían asegurada el agua, pronto se les acabaron las provisiones y, poco a poco, el hambre y las enfermedades los fueron diezmando. Al final solo sobrevivió Simbad y, aunque se sentía débil y hambriento, pudo construir una barca, y siguió con ella el curso de un río subterráneo que lo llevó a una ciudad bellísima, donde fue bien acogido por un rey amable y bondadoso, al cual dio noticias del califa Harún al-Rashid, cuya fama había llegado hasta aquel lugar, que se encontraba en el extenso espacio que hay entre los mares y las muchas tierras de la India y Abisinia.

			Y por fin llegó el día en que Simbad el mozo de cuerda pudo escuchar a Simbad el marino explicar

			EL SÉPTIMO Y ÚLTIMO VIAJE

			—Un cierto tiempo después de volver a Bagdad —empezó Simbad—, la vida descansada que llevaba comenzó a aburrirme una vez más, y me embarqué en Basora en un barco mercante. Pero un terrible vendaval nos desvió de la ruta. El capitán, preocupado, se subió al palo mayor para escrutar el horizonte. Poco después, bajó y anunció, con el rostro lívido13:

			—¡Rogad a Dios por nuestra salvación! El viento nos ha arrastrado hasta el último océano. ¡No saldremos de esta!

			Entonces sacó de un cofre una bolsa de algodón que contenía unos polvos oscuros que parecían cenizas. Sumergió la bolsa en el mar, atada a una cuerda, y un rato después la sacó, la abrió y olió lo que había dentro. Mientras nosotros observábamos desconcertados, volvió a abrir el cofre y sacó de él un libro.

			—Este manual —nos dijo— contiene una valiosa información sobre las partes más remotas del mundo.

			Lo abrió por una página determinada y leyó en silencio. Después explicó:

			—Tal y como me lo temía, este mar pertenece a la llamada «Tierra de Reyes», donde se encuentra la tumba de Salomón. Sus aguas están pobladas por serpientes gigantes y por peces enormes, algunos de los cuales son capaces de tragarse un barco entero.

			Apenas acabó de hablar, vimos una mole grande como una montaña que se acercaba a la nave. ¡Era uno de los peces gigantes de los cuales nos había hablado el capitán! Y no estaba solo: pronto vimos dos más, aún más grandes. Los tres monstruos comenzaron a dar vueltas alrededor de la embarcación, y nosotros nos despedimos de los compañeros y de la vida, convencidos de que para nosotros había llegado la última hora.
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			Pero entonces sucedió una cosa inesperada: una ola gigantesca, empujada por un viento huracanado, se abatió de repente sobre el barco y lo arrastró muchas millas más allá. Desde la cresta de la ola, la embarcación se precipitó al abismo y se destrozó contra unas rocas. Yo conseguí aferrarme a uno de los maderos que se habían desprendido de la nave y, con un esfuerzo sobrehumano, logré izarme sobre él para poder flotar. Las olas y el viento jugaban conmigo como si fuese una vulgar rama de árbol, y yo me maldecía diciéndome: «¿No escarmentarás nunca, Simbad? ¿Qué te empuja a embarcarte una y otra vez, desgraciado? Si salgo de esta, juro que nunca más, mientras viva, volveré a pronunciar la palabra viaje».

			Pasé un par de días a la deriva sobre aquel madero, y por fin las olas me llevaron hasta la playa de una tierra desconocida, que, por suerte, tenía abundante vegetación y agua potable, así que pude recuperarme de la sed y del hambre. Y acabé, después de fabricar una canoa y de recorrer un río que corría por el interior de una montaña, llegando a una ciudad, bella y poblada de casas y habitantes. Me desmayé, y cuando desperté, me encontré con el rostro de un amable desconocido que se inclinaba sobre mí. Se trataba de un viejo jeque14 que me proporcionó comida, ropa, baño y reposo, y que me explicó que había fabricado mi canoa con madera de sándalo15, y que podría venderla por un buen precio en el mercado. Saqué por ella más de ocho mil dinares y, además, el comprador me propuso que me casase con su hija. A pesar de mi anterior mala experiencia en cuestiones matrimoniales, acabé aceptando, y las cosas me fueron bien durante una temporada. Pero mi suegro murió y tuve que hacerme cargo de sus negocios. Un tiempo después, me di cuenta de que el primer día de cada mes la mayoría de los hombres de la ciudad sufría una increíble transformación: les crecían alas en la espalda y se iban volando durante unas horas hasta que volvían y recuperaban su aspecto normal. Intrigado y lleno de curiosidad, un primero de mes pedí a un conocido que me llevase consigo durante aquel extraño viaje. De entrada se negó, pero tanto insistí que acabo aceptando a regañadientes, y así me vi transportado hasta llegar cerca de las cúpulas de las esferas celestes. Al ver aquello, no pude evitar gritar:

			—¡Gloria a Dios! ¡Alabado sea el Señor!

			Apenas había acabado de pronunciar estas palabras, el hombre que me llevaba encima, furioso, bajó en picado y me abandonó en la cima de una montaña. Desconcertado, me preguntaba qué error había podido cometer cuando aparecieron un joven y una muchacha bellísimos, uno de los cuales llevaba un bastón en la mano.

			—¿Quiénes sois? —pregunté.

			—Sirvientes de Dios glorioso —respondieron. Luego me dieron el bastón y desaparecieron. En aquel momento, una serpiente enorme salió de la tierra llevando en la boca a un hombre que gritaba:

			—¡Auxilio! ¡Ayudadme!
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			Sin dudarlo, me acerqué a la serpiente y la golpeé con el bastón en la cabeza. Inmediatamente, soltó al hombre y huyó reptando tierra adentro. Aquel a quien había salvado me pidió que lo siguiese, y me llevó hasta un lugar donde se encontraban unos hombres entre los cuales reconocí a aquel que me había transportado en su espalda.

			—¡Un poco más y nos llevas a la ruina con tus alabanzas a Dios! —dijo, secamente.

			—Lo siento. No sabía qué podía decir y qué no. Te ruego que me vuelvas a llevar a la ciudad, y te prometo que permaneceré callado durante todo el trayecto.

			Al final, accedió y me llevó hasta el patio de mi casa. Cuando mi esposa supo lo que me había ocurrido, me confesó que aquellos hombres pájaro eran parientes cercanos del diablo, y que su padre no me había hablado del tema porque no quería tener ningún trato con ellos. Entonces me propuso que vendiéramos nuestras propiedades y fuésemos a vivir a mi país, donde estaríamos tranquilos. Le hice caso: recogimos una buena cantidad de dinero con la venta y nos embarcamos rumbo a Bagdad. Al llegar al puerto de Basora, dije en voz alta:

			—¡Gracias, Dios mío, por haberme protegido siempre! Juro que nunca más me volveré a embarcar, y solamente mi sobrenombre, Simbad el marino, quedará como testimonio de mi pasado aventurero.

			Una vez realizados los cálculos con mis amigos y parientes, que ya habían perdido toda esperanza de volverme a ver, me di cuenta de que, entre los siete viajes, había estado ausente de mi ciudad durante veintisiete años. Respeté el juramento de no volverme a embarcar, administré la inmensa fortuna que había acumulado a lo largo de mis aventuras, y me propuse llevar la existencia tranquila propia de un hacendado respetable.

			—Ya has podido oír, Simbad, el mozo de cuerda —concluyó Simbad el marino dirigiéndose a su invitado de los últimos días—, los vaivenes de mi azarosa vida y el motivo de mi posición actual.

			Durante muchos años, los dos Simbad continuaron viéndose frecuentemente, y su amistad perduró hasta que se les presentó la rompedora de todos los lazos y la destructora de todas las uniones, la ineludible muerte.

			
				
					9 Palafrenero: criado que se encarga de los caballos.

				

				
					10 Codo: antigua medida de longitud, de valor variable en función de los países y las culturas. El codo árabe medía 0,54 m. 

				

				
					11 Partida de género: cantidad de mercancías que se entregan juntas. 

				

				
					12 El alcanfor se extrae del enorme «árbol de Borneo». Tiene virtudes antisépticas y antiguamente se usaba como sedante. 

				

				
					13 Un rostro lívido es un semblante intensamente pálido, como el de un cadáver (de hecho, se habla de «lividez cadavérica»).

				

				
					14 Jeque: título árabe que se refiere a un jefe de tribu. 

				

				
					15 El árbol del sándalo es natural de la India. Su madera se emplea en ebanistería para fabricar peines, cajas, etcétera (antiguamente se fabricaron barcos con ella). De él se extrae un aceite aromatizante y relajante.

				

			

		

	
		
			Aladino y la lámpara maravillosa

			En una ciudad de la China llamada Kalas, vivía un sastre muy pobre que tenía un hijo llamado Aladino. Desde pequeño, el muchacho ya hacía ir de cabeza a sus padres: era un sinvergüenza que solamente pensaba en jugar por las calles con sus amigos y en hacer travesuras. Cuando cumplió diez años, su padre hubiera querido que aprendiese alguna profesión, pero no tenía suficiente dinero para hacer otra cosa que llevarlo a su sastrería y enseñarle su propio oficio. Sin embargo, Aladino no aprovechó las enseñanzas; en cuanto su padre salía para hacer algún recado, se iba a toda prisa a la calle para jugar. Cuando el pobre sastre falleció, Aladino tenía quince años. La madre se vio obligada a vender la sastrería y se puso a hilar algodón para poderse mantener, pero el muchacho no cambió en absoluto su comportamiento.

			Un día llegó a la ciudad un extranjero del Magreb que desde pequeño se había interesado por la magia y las ciencias ocultas. Había descubierto que en Kalas se hallaba un tesoro fabuloso, y que lo más valioso del tesoro era una lámpara maravillosa con tanto poder que quien se hiciese con ella podría dominar el mundo. Los libros le habían revelado, sin embargo, que para poseerla, debía encontrar a un joven llamado Aladino, bien plantado pero de origen pobre, y por eso el mago había hecho un largo viaje hasta llegar a Kalas. Se alojó en un hostal y recorrió la ciudad durante cuatro días, hasta que oyó el nombre de Aladino pronunciado por unos jóvenes que jugaban en la calle. Se acercó a ellos como quien no quiere la cosa, y muy pronto descubrió quién era aquel a quien buscaba. Al ver que Aladino estaba solo, algo apartado del grupo, fue a hablar con él y le empezó a hacer, con habilidad y discreción, preguntas sobre su vida. Cuando estuvo seguro acerca de su identidad y supo que el padre de Aladino, el sastre, había muerto, hizo ver que se emocionaba, y abrazó al chico diciendo:

			—¡Tú no me conoces, porque me fui de Kalas antes de que tu padre se casara, pero soy su hermano, tu tío! Había vuelto con la esperanza de acabar juntos nuestros días, y ahora ya no podrá ser. Pero este ha sido el designio de Dios, y debo resignarme. Por cierto, ¿sabes que eres igualito que tu padre? ¡Te habría reconocido entre mil!

			Entonces, el mago dio unas monedas a Aladino para que se las entregara a su madre.

			—Dile que tu tío ha regresado, y que querría venir a cenar mañana por la noche, si ella no encuentra inconveniente. Solamente debes indicarme dónde se encuentra vuestra casa.

			Aladino le dijo como llegar, le besó las manos y corrió a explicárselo todo a su madre, más atraído por el dinero que por haber conocido a un tío desconocido. Al día siguiente, el mago volvió a encontrarse con Aladino, y le dio más dinero para que su madre pudiera preparar una buena cena. La mujer se había extrañado al oír lo que le había explicado su hijo, porque pensaba que su marido no tenía más que un hermano, y que ya había muerto, pero aun así se pasó la tarde cocinando y pidió prestada una buena vajilla a los vecinos. Cuando el mago llegó a la casa, hizo ver que se emocionaba al ver el hogar de su hermano, preguntó cuál era el sitio donde se sentaba el difunto, y tomó lugar en él con solemnidad, después de caer de rodillas y de besar el suelo vertiendo lágrimas fingidas. Su desconsuelo parecía tan sincero que la madre de Aladino se acabó convenciendo de que aquel hombre decía la verdad.

			—Sabed —explicó— que ya desde muy joven me seducían los viajes, y hace cuarenta años me lancé a descubrir el mundo. Llegué al Magreb después de pasar por la India y de ver las maravillas de Egipto, y acabé instalándome allí, donde viví durante treinta años, hasta que la nostalgia me impulsó a volver a la tierra donde había nacido y reencontrarme con mi hermano. He llegado demasiado tarde para verlo, pero el azar me ha permitido conocer a su hijo, y es como si mi hermano viviese aún en su interior. Por lo tanto, pienso ayudaros en todo aquello que necesitéis.

			La madre de Aladino, feliz y agradecida, se deshizo en un mar de lágrimas, y el mago, satisfecho al ver que su plan tenía éxito, se dirigió entonces a Aladino:

			—¿Cómo te ganas la vida? ¿Conoces algún oficio que os permita manteneros a ti y a ella?

			—¡No sabe hacer nada de nada! —gritó la madre, enjugándose las lágrimas—. ¡Es un holgazán que se pasa el día en la calle, perdiendo el tiempo con sus amigos, que son todos unos bergantes16!

			Aladino bajó la cabeza avergonzado, y el mago, al comprender que había puesto el dedo en la llaga de la familia, le dijo gravemente:

			—Hijo, esta no es una conducta propia de hombres como es debido. Por suerte, ahora yo estoy aquí. Escoge el oficio que más te guste y yo pagaré los gastos del aprendizaje. Y si no te gusta ninguno, te abriré una tienda de comercio de telas. Te enseñaría a tratar con la gente, a distinguir las diferentes telas, a comprar y a vender, y adquirirías prestigio y fortuna. 

			Al vago de Aladino, esta le pareció la mejor opción, porque era la menos cansada y la más sencilla, y porque todos los comerciantes que conocía iban elegantemente vestidos. 

			—Muy bien. Mañana vendré a buscarte e iremos al mercado para comprarte ropas adecuadas. Y si tenemos tiempo, buscaremos una tienda donde puedas instalarte.

			Después de esta conversación, cenaron los tres y, ya entrada la noche, el mago se despidió de sus supuestos parientes hasta el día siguiente.

			—¡Qué suerte has tenido, hijo, aunque no te la merezcas! —dijo la mujer a Aladino cuando se quedaron solos—. ¡A ver si la sabes aprovechar!

			Al día siguiente, el mago, tal como había prometido, recogió a Aladino y los dos se fueron por las calles. En el mercado, el mago compró para el muchacho las ropas más espléndidas que encontró. Entraron entonces en los baños, donde Aladino se lavó y se cambió de ropa. Al salir a la calle, estaba tan radiante que enamoraba. Su falso tío le dijo:

			—Ahora iremos a la zona donde están los comerciantes para que te acostumbres a sus actividades.

			Y así lo hicieron durante el resto de la mañana, hasta que les entró hambre. Durante los días siguientes, el mago llevó a Aladino a ver varios lugares donde podría abrir la tienda, y lo invitó a comer manjares exquisitos. La madre de Aladino estaba encantada con el falso cuñado.

			—¡No sé cómo os podré pagar todo lo que hacéis por nosotros! —le decía.

			—Nada me debéis —le respondía él—, porque yo soy ahora como un padre para Aladino, y si no obedecía a su verdadero padre, a mí sí que me obedecerá —añadía, pensando secretamente en su malvado proyecto.

			El mago, con variadas excusas, iba aplazando la compra del local, hasta que fijó como fecha un sábado próximo. Unos días antes, llevó al muchacho a dar una vuelta por el campo.

			—¿Dónde vamos, tío? —preguntó Aladino algo asustado, porque hasta entonces nunca había cruzado las puertas de la ciudad.

			—Calla y sígueme, que te enseñaré la cosa más maravillosa que jamás hayas visto.

			Siguieron por un camino sinuoso que penetraba en un bosque espeso y, al llegar al lugar deseado, el mago mandó a Aladino recoger ramas y hojas secas para encender una hoguera. Cuando el fuego estuvo ardiendo, el mago tiró sobre él el contenido de una bolsa de incienso y pronunció unas palabras extrañas. En medio de un estruendo terrible, como si se tratara de una tempestad, la tierra se agrietó bajo sus pies. Aterrorizado, Aladino intento huir corriendo, pero el mago le pegó un golpe tan fuerte en la cabeza que lo tiró al suelo.
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			—Tío, ¿por qué me habéis pegado? —dijo Aladino, sorprendido y dolorido.

			—Si quieres ser un hombre, te has de comportar como tal —le gritó el mago. Sin embargo, pronto adoptó un tono más conciliador—. Hijo, si haces lo que te digo, nada has de temer.

			La tierra abierta dejaba entrever una losa de mármol con una argolla metálica. Al mago le brillaron los ojos de codicia.

			—Aladino, bajo esta losa hay un tesoro incalculable y tú eres el único que puede acceder a él. ¡No puedes huir y renunciar a la fortuna que te espera! Si haces lo que te digo, serás el hombre más rico del mundo. ¡Vamos, levanta la losa!

			—¿Creéis que podré hacerlo? Es muy grande.

			—Solamente tú la puedes tocar. Si lo hiciera yo, quedaría sellada para siempre. Cuando cojas la argolla, pronuncia tu nombre y los de tus padres, y ya verás como todo irá bien.

			Aladino obedeció y, ¡maravilla!, vio que podía alzar la losa como si fuese una pluma de pájaro. Bajo ella, vio una escalera de unos doce escalones que llegaba hasta una puerta cerrada. El mago, muy excitado, le dijo:

			—Ahora debes hacer al pie de la letra todo lo que te diga: cuando abras aquella puerta, pasarás por una sala, pero ve con cuidado de no tocar ningún objeto, porque si lo hicieses, te transformarías en piedra. Al fondo, encontrarás otra puerta. Para abrirla has de volver a pronunciar tu nombre y los de tus padres. Una vez dentro, camina en línea recta hasta que encuentres una escalera de mano. Alza la vista y verás una lámpara colgada del techo. Sube por la escalera, cógela y métetela dentro de la camisa. Después vuelve aquí, ya sin miedo a tocar nada, porque al coger la lámpara habrás roto el maleficio.

			El mago le puso su anillo en el dedo, diciendo que le protegería de cualquier mal, siempre que hiciera lo que le había dicho, y Aladino bajó por la escalera e hizo todo lo que le había ordenado su supuesto tío, hasta que hubo descolgado la lámpara. Mientras volvía por donde había venido, se fijó en que el suelo estaba lleno de trocitos de vidrio de diferentes colores. Eran piedras preciosas, pero él no había visto nunca ninguna, y pensó que con aquellos trocitos de vidrio su madre podría decorar la casa. Así pues, se llenó los bolsillos con ellos y se puso también muchos dentro de la camisa. Subió por la escalera pesadamente, a causa de las piedras acumuladas, pero el último escalón, el que daba a la superficie, era demasiado alto para él.

			—¡Tío! —gritó— ¡Dadme la mano!

			—¡La lámpara! ¡Dame la lámpara! —dijo él, con una voz llena de deseo.

			—¡No puedo alcanzarla! La tengo en el fondo de la camisa. Ya os la daré cuando llegue arriba.

			El mago se puso nervioso e insistió en que Aladino le diese la lámpara, pero con todas las piedras preciosas que llevaba encima y que estaban sobre la lámpara, el muchacho no podía llegar a ella de ninguna manera. Al final, el mago, que no quería ayudar a Aladino, y que solamente deseaba tener la lámpara en las manos, cegado por la rabia, gritó:

			—¡Si yo no la puedo tener, tú tampoco!

			Y lanzó un conjuro. Inmediatamente, la losa volvió a su lugar y la tierra se cerró. Después, emprendió el camino de vuelta a su país, convencido de que Aladino estaba condenado a muerte. Este se desgañitó durante mucho rato pidiendo ayuda, pero solo recibió el silencio por respuesta. Recorrió la estancia a ciegas, buscando una salida, pero fue en vano. Entonces, y dándose cuenta de que aquel falso tío le había engañado para que consiguiera una cosa a la que él no podía acceder, recordó el anillo que, según las palabras del mago, «le protegería de cualquier mal». Se lo acercó a los ojos y, sin querer, lo frotó ligeramente con el dedo. Inmediatamente, apareció ante él una figura humana gigantesca que habló con voz de trueno:

			—¡Aquí me tenéis, amo! Soy el sirviente del poseedor del anillo y haré todo lo que me ordenéis.

			Aladino quedó paralizado por el miedo, pero al fin dijo, con voz temblorosa:

			—¿Podrías sacarme de aquí?

			En un abrir y cerrar de ojos, Aladino se encontró en la superficie, al lado de los restos de la hoguera que habían encendido un rato antes. Con penas y trabajos, porque iba muy cargado, rehizo el camino hasta llegar, ya de noche cerrada, a su casa, donde su madre estaba angustiada por lo que le hubiera podido pasar. Aladino le explicó que aquel tío era un farsante y que solo quería su ayuda para conseguir una lámpara. Entonces se vació la camisa y dejó todos los supuestos trocitos de vidrio y la lámpara sobre la mesa.

			—Ahora tengo hambre. ¿Qué hay para comer?

			—Nada, hijo. Todo lo que había nos lo acabamos ayer.

			—Pues iré a vender la lámpara y compraré comida con lo que me den.

			—Está muy sucia. Déjame que la limpie, que sacarás más por ella si brilla.

			Y la mujer se puso a frotarla con un trapo. De repente, comenzó a salir de ella una humareda que fue tomando forma humana.

			—¡Aquí me tenéis! —dijo el genio con voz terrible—. Soy uno de los sirvientes de la lámpara y el esclavo de su propietario.

			[image: ij005671_84.tif]

			La pobre mujer se asustó tanto que se desmayó. Pero Aladino, después de su experiencia con el genio del anillo, se lo tomó con calma y dijo con voz segura:

			—¡Soy el señor de la lámpara y tengo hambre!

			En un instante, tuvo delante una gran mesa llena de platos de oro macizo, cubiertos con todo tipo de manjares, copas de plata con vino del mejor, y una hogaza de pan blanco.

			—¿Deseáis algo más?

			—No.

			Y el genio se volvió a convertir en humo y se metió en la lámpara. Aladino reanimó a su madre refrescándole el rostro con agua, y le mostró el banquete que tenían preparado.

			—¡Por Dios, hijo! ¿De dónde ha salido todo esto?

			Aladino le explicó todo lo referente al anillo y a la lámpara, y a las criaturas que controlaban. Eran muy diferentes, y servían a diferentes señores, pero el genio de la lámpara parecía más grande y poderoso. 

			Comieron hasta hartarse, pero la madre de Aladino no las tenía todas consigo y, asustada por el hecho de tener dos genios en casa, pidió a su hijo que se deshiciera de aquellos objetos. Sin embargo, Aladino no quiso prescindir de ellos porque le podían resultar de gran utilidad en el futuro. Continuó llevando el anillo en el dedo, y escondió la lámpara allí donde su madre no pudiera verla.

			Unos días después, como ya no les quedaba comida, Aladino cogió uno de los platos de oro y lo llevó a vender al mercado, y así pudo comprar más víveres. Pero el hombre que le compró el plato era un usurero y un estafador y, viendo que Aladino desconocía su valor, le dio solamente un dinar de oro por él. Unos días después, Aladino llevó otro plato a un orfebre honesto, el cual, al saber lo que le habían pagado por el primero, se indignó y le dio sesenta dinares de oro, diciéndole que aquel era su verdadero valor. Gracias a aquel orfebre, con quien hizo amistad, Aladino supo también que aquellos trocitos de vidrio que tenía en casa eran en realidad piedras preciosas de gran valor.

			Una mañana, mientras se paseaba por las callejas del mercado de los orfebres, Aladino oyó que el pregonero real hacía una proclama:

			—¡Por orden de su majestad el rey, se hace saber que la princesa Burulbudur desea ir a los baños y, por lo tanto, todo el mundo debe cerrar las tiendas, puestos de venta callejeros y almacenes, y encerrarse en su casa! ¡Quien no obedezca será decapitado inmediatamente!

			La belleza de Burulbudur era un tema de conversación habitual, pero nadie la había visto nunca. Aladino se sintió picado por la curiosidad y decidió ir a los baños antes que ella para poder contemplarla a escondidas. Cuando la princesa llegó a los baños y se quitó el velo, la belleza que mostró fue tan prodigiosa que fue como si de repente el fulgor de la luna llena brillase dentro de los baños. Aladino quedó fascinado. Con el rostro de Burulbudur incrustado en el cerebro y en el corazón, se deslizó por la oscuridad hasta la calle y, rápido como el viento, volvió a casa.

			—¿Ya estás aquí? —le preguntó su madre.

			Pero Aladino se había quedado mudo. No respondió ni tampoco quiso cenar. Se encerró en su habitación, pero aquella noche tampoco pudo dormir. Al día siguiente, su madre, al ver su mal aspecto, le preguntó si quería que fuese a buscar a un médico.

			—No, madre, mi mal no lo curan los médicos —respondió. Y le explicó lo que le había pasado: que se había enamorado de la princesa, y que pensaba pedir su mano al rey.

			—¿Acaso te has vuelto loco?

			—No. Y seréis vos quien iréis a pedirle la mano de Burulbudur en mi nombre.

			—¡Pero si eres el hijo del sastre más pobre de la ciudad! ¿Cómo quieres que me escuche? Además, todo aquel que se presenta ante el rey debe llevarle un obsequio. ¿Qué le llevaré yo? ¿Una hilaza de algodón?

			Entonces Aladino recordó lo que le había dicho el orfebre.

			—Madre, ¿recordáis aquellos trocitos de vidrio que traje a casa? En realidad son piedras preciosas, y valen una fortuna. Son un regalo digno de un rey.

			La mujer pensó que su hijo se había trastornado, pero el muchacho colocó las piedras sobre la única bandeja de porcelana que tenían, y brillaban tanto que su madre quedó convencida de que en verdad eran piedras preciosas. Pero aún pensaba que no podía pedir al rey la mano de su hija sin que la echasen del palacio o la matasen por tal atrevimiento. Y entonces tuvo una idea…

			Al día siguiente, a la hora en que el monarca, en la sala de audiencias, escuchaba las peticiones y las quejas de sus súbditos, la mujer se sentó entre la multitud, poniéndose la bandeja, bien envuelta con un pañuelo, sobre la falda, y sin decir palabra. Y así un día, y otro día, y otro día más, hasta que el rey se extrañó y, curioso por saber por qué aquella mujer se quedaba siempre sentada sin decir nada, pidió a su visir que al día siguiente la condujera a su presencia. Cuando el rey le preguntó qué deseaba, la madre de Aladino le pidió perdón por adelantado, y el rey se lo concedió:

			—Decid lo que queráis. Tenéis mi perdón.

			Y la pobre mujer le explicó la aventura de los baños, y cómo su hijo se había enamorado de Burulbudur y deseaba casarse con ella. El rey casi no podía aguantarse la risa, pero antes de dar por finalizada la audiencia, quiso saber qué había en el paquete que la mujer llevaba bien agarrado con las dos manos. Ella destapó la bandeja, y el rey y el visir quedaron maravillados al ver aquellas piedras preciosas, y casi cegados por su fulgor.
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			—¡Válgame Dios! —exclamó el rey— ¡Un hombre que posee unas piedras preciosas como estas bien merece casarse con mi hija!

			Pero el visir, que tenía la pretensión de casar a su hijo con la princesa —el mismo rey se lo había prometido en privado—, le recordó al oído su compromiso. Y añadió:

			—Comprendo, majestad, que un regalo como este puede hacer decantar la balanza, pero concededme tres meses y os garantizo que el regalo de mi hijo superará al de esta mujer.

			El rey aceptó el plazo, y se dirigió a la madre de Aladino:

			—Decid a vuestro hijo que tiene mi consentimiento, pero que deberá esperar tres meses.

			Aladino se puso muy contento al saber cómo habían ido las cosas en el palacio del rey, y no dio importancia al hecho de tener que esperar tres meses para conseguir la felicidad. Pero su madre no se fiaba, y hacía bien: dos meses después, entró en casa con semblante triste y dijo a su hijo:

			—Esta mañana he visto cerrados los mercados y las tiendas, y las calles estaban engalanadas. Y he sabido que esta noche se celebra la boda de la princesa Burulbudur con el hijo del visir. Lo siento mucho, hijo.

			Aladino no daba crédito a sus oídos. El golpe había sido terrible, y notaba que le hervía la sangre. Pero de repente se acordó de la lámpara y de su poder. Después de cenar, a escondidas de su madre, la sacó de su escondite, la frotó y, cuando apareció el genio, le dijo:

			—Pedí la mano de la princesa Burulbudur a su padre y me la concedió, pero hoy he sabido que esta noche se casa con el hijo del visir. Este matrimonio no debe consumarse. Por lo tanto, en cuanto la princesa y ese hombre se metan en la cama, te ordeno que hagas que se duerman y que me los traigas aquí

			—Así lo haré, amo.

			Un rato después, el genio se presentó con los novios, bien dormidos, en el lecho nupcial. Aladino se dirigió al genio:

			—Saca de aquí a este hombre, y que pase la noche encerrado en el retrete de detrás de casa. Al alba, los vuelves a llevar a ambos a su habitación. ¿Entendido?

			—A vuestras órdenes, amo.

			Y desapareció llevándose al hijo del visir. La princesa se despertó sobresaltada y se asustó mucho al ver que no se hallaba en palacio. Aladino se dirigió a ella educadamente:

			—Princesa, tranquilizaos porque no os he traído aquí para ofenderos, y nada os pasará. Os amo, y no puedo permitir que otro goce de vos, porque vuestro padre me prometió que seríais para mí.

			Aladino se estiró en la cama, en el lugar que había ocupado el hijo del visir —que se había despertado y se estaba pelando de frío en el retrete—, y se durmió sin tocar a la princesa, la cual, sin embargo, estaba tan incómoda como temerosa. Por la mañana, el genio volvió a llevar la cama con la princesa y el hijo del visir hasta palacio. Cuando el rey entró en la habitación para saber cómo le sentaba el matrimonio a su hija, el novio, temeroso del monarca, salió corriendo y, todavía muerto de frío, fue a vestirse a la habitación contigua. La princesa no fue capaz de explicar a su padre los acontecimientos de la noche. El rey, que no entendía el motivo del silencio de su hija, pensó que el hijo del visir la había rechazado y se puso hecho una fiera, pero su esposa lo tranquilizó diciéndole que todas las mujeres se comportan de la misma forma al día siguiente de la noche de bodas. La mujer fue a ver a su hija y la princesa, más confiada, sí que le explicó a ella los extraños hechos acontecidos durante la noche. La reina no tuvo claro si su hija decía la verdad o si había tenido una pesadilla.

			Aquella medianoche, Aladino volvió a convocar al genio de la lámpara, y le ordenó que hiciera lo mismo que la noche anterior. Así pues, el novio volvió a dormir en el retrete, y Aladino yació al lado de la princesa sin tocarla. Al amanecer, el genio volvió a llevar a la pareja a palacio.

			Una vez más, el rey fue a ver a su hija al levantarse. Cuando entró en la habitación, el hijo del visir saltó de la cama y empezó a vestirse apresuradamente, pero Burulbudur no se movió, ni tampoco quiso decir nada. Sin embargo, y ante la insistencia de su padre, acabó confesándole la verdad. El rey envió al visir a hablar con su hijo, y este confirmó las palabras de la princesa y, llorando, suplicó a su padre que hablase con el rey para que anulase el matrimonio, porque ya no podía soportar más aquellas noches tan horribles. El visir, que tenía la esperanza de que su hijo llegara a ser el heredero del trono, convenció al novio para que aguantara, y le dijo que haría poner aquella noche una guardia especial en la habitación. Pero el rey, en uno de sus arrebatos, decidió anular el matrimonio y suspender las celebraciones.

			—¡No puedo permitir que a mi hija se la repartan dos hombres!

			—Pero… —intentó protestar el visir.

			—¡Pero nada! ¡Ya está decidido!

			Cuando se divulgó la anulación del matrimonio, todo el mundo quedó muy sorprendido, y todo eran especulaciones sobre el motivo que había llevado al rey a tomar aquella decisión. El visir quedó lleno de rabia por haber sufrido tal humillación, mientras que Aladino, pacientemente, esperó a que expirase el plazo impuesto por el rey. Al acabar el tercer mes, la madre del joven volvió a la sala de audiencias. El rey se fijó en ella, y pensó que aquel rostro le resultaba familiar, pero, inconstante como era, ya no recordaba quién era ni de qué habían hablado.

			—Fijaos en aquella mujer —dijo al visir—. ¿No os recuerda a alguien?

			—¿Qué mujer? —dijo el visir, que sabía perfectamente de quién se trataba, haciéndose el despistado.

			—¡Pues claro! —recordó el rey—. ¡Es la mujer que me hizo aquel regalo tan espléndido!

			Y de repente recordó la promesa que le había hecho, y ordenó al visir:

			—Dile que quiero hablar con ella.

			De mala gana, el visir obedeció y trajo a la mujer en presencia del monarca. Ella se prosternó17 ante él, y le dijo que habían transcurrido los tres meses y que su majestad debía responder a la demanda que le había hecho en nombre de su hijo.

			El rey, pasado el deslumbramiento causado por las piedras, se dio cuenta de que la mujer iba humildemente vestida, y de que no era nada distinguida. El visir, hablándole al oído y lleno de resentimiento, le dijo que un joven de aquel nivel social no era adecuado para su hija.

			—¡Ya lo sé! Pero ¿cómo me echo atrás, si he dado mi palabra?

			—Pedidle que os regale cuarenta platos de oro llenos de gemas como las otras, y decidle que solo las aceptaréis si son transportados por cuarenta esclavos y cuarenta esclavas.

			—Y como no podrá cumplir mi deseo, lo podré rechazar sin quedar en evidencia. ¡Buena idea, visir!

			La madre quedó desolada al escuchar la demanda del rey, pero la respuesta de Aladino la dejó boquiabierta. El muchacho se echó a reír y le dijo:

			—El rey, y supongo que también el visir, piden esto para alejarme de Burulbudur, pero van muy equivocados. De hecho, aún han pedido menos de lo que me esperaba. Id a comprar al mercado y, mientras tanto, yo prepararé las cosas.

			Cuando la mujer se hubo marchado, Aladino fue a buscar la lámpara, la frotó y, cuando apareció el genio, le explicó con detalle lo que necesitaba. El genio respondió:

			—¡En seguida lo tendréis, amo!

			Desapareció y, unos segundos después volvió y le comunicó que en el patio tenía lo que había solicitado. Aladino salió y vio que todo era tal y como el rey deseaba: los esclavos y las esclavas iban ricamente vestidos y sostenían en sus manos los platos de oro cubiertos de piedras preciosas. Cuando la madre volvió y vio aquello, no dio crédito a sus ojos, aunque comprendió que era obra del genio de la lámpara.

			—¡Vamos, madre! —dijo Aladino al verla— ¡No podemos perder tiempo! ¡Id ahora mismo a palacio!

			El paso de la comitiva por las calles dejaba asombrados a los viandantes, pero aún sorprendió más al rey y al visir. Al llegar ante el monarca, la madre de Aladino le dijo:

			—Majestad, mi hijo Aladino os envía todo lo que habéis pedido y más, porque la princesa Burulbudur se merece todas las riquezas de la tierra, y él desea convertirse en vuestro yerno lo antes posible.

			—¿Qué decís de esto? —dijo el rey, girándose hacia el visir— ¿Este joven merece o no ser el esposo de mi hija?

			—Majestad, ni todos los tesoros del mundo pueden compararse con una uña de la princesa. No sobrevaloréis a este pretendiente.

			Entonces, el rey comprendió lo que se escondía tres las palabras del visir, y le lanzó una mirada cargada de furia. El visir calló, y el rey se dirigió amablemente a la mujer:

			—Decid a Aladino que me complace mucho su regalo y que será un placer tenerlo como yerno. Haced que venga en seguida; deseo conocerlo y honrarlo.

			La princesa, al ver las piedras preciosas y saber que se trataba del regalo de otro novio, primero frunció el ceño porque no guardaba un buen recuerdo del primero, pero el rey la animó y se quedó más tranquila.

			Aladino se puso muy contento al saber la noticia. En seguida frotó la lámpara y pidió al genio que lo preparara para presentarse ante el rey, y fue bañado y vestido como un príncipe. Cabalgando sobre un corcel de pura raza y precedido de veinticuatro esclavos, fue como se presentó triunfalmente en palacio. Su madre lo acompañaba, también ricamente vestida, y acompañada por doce esclavas que Aladino había pedido para ella al genio.

			El rey lo abrazó e hizo que se sentara a su lado en la sala del trono. Todo el día celebraron el compromiso, acompañados de cortesanos y bailarinas, pero al caer la noche Aladino dijo que se retiraba.

			—¡Pero, hijo mío! —protestó el rey—. ¿Dónde quieres ir, si tu prometida te está esperando? Podemos celebrar la boda esta misma noche.

			—Amo muchísimo a vuestra hija, pero no me casaré con ella hasta que le pueda ofrecer un palacio digno de su belleza. ¿Me concedéis un solar delante de vuestro propio palacio? 

			—Puedes disponer de tanto terreno como necesites. Pero la construcción durará tiempo. Yo ya soy viejo y no quisiera morirme sin haber sido abuelo.

			—No os preocupéis. El palacio estará acabado antes de lo que imagináis.

			Aladino cabalgó hasta su casa, convocó al genio y le pidió que construyera, en la explanada que había delante del palacio real, el más portentoso alcázar que nunca se hubiera hecho. Antes del alba, el genio se presentó ante Aladino.

			—Amo, excepto unos últimos retoques, ya está a punto.

			Aladino se levantó y el genio lo trasladó al nuevo palacio. Al verlo, abrió unos ojos como platos: todo él era de mármol y pórfido18. Tenía muchas habitaciones ricamente decoradas, la habitación del tesoro estaba llena a reventar de oro y piedras preciosas, había establos con numerosos caballos de pura raza… Lo más impresionante era una glorieta construida en el centro del jardín. Tenía ocho caras, y la reja era de hierro forjado, con piedras preciosas incrustadas.
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			—Amo —dijo el genio, señalando una de las caras de la glorieta—, lo único que falta por acabar es esta reja.

			—De momento déjala tal como está —respondió Aladino—. Pero quiero una alfombra que vaya desde la puerta del palacio del rey hasta la puerta de este.

			El genio obedeció, y cuando el rey vio aquel palacio maravilloso se quedó sin palabras. Pero el visir le dijo:

			—La construcción en pocas horas de este palacio tiene que ser cosa de magia. Estas mañas, señor, pueden resultar peligrosas.

			—¡Si vuelves a hablar mal de Aladino —respondió enfurecido el rey—, conocerás el tacto de la cimitarra del verdugo! ¿Lo has entendido?

			El visir tuvo que morderse la lengua, con el corazón lleno de rabia.

			Tuvo lugar un gran banquete, que precedía la entrega de la novia al novio. Luego, se celebraron torneos, y Aladino, lanza en mano y cabalgando su corcel, fue el vencedor. Burulbudur lo miraba de lejos y no reconoció a Aladino, aunque una vocecita interior le decía que aquella fisonomía le resultaba familiar. Al ver que era el vencedor en cada justa, se enorgullecía de quien pronto sería su marido y notaba como se despertaba y crecía su amor por él.

			Las celebraciones de la boda fueron fastuosas, y cuando Burulbudur tuvo delante a Aladino, por fin reconoció al joven que había yacido dos noches junto a ella sin tocarla, y lo amó todavía más.

			Todo el mundo era feliz en el reino y deseaba la felicidad de los novios. Todo el mundo menos dos personas: el visir, que se moría de envidia y rencor…, y un cierto mago que no estaba tan lejos de allí como pensábamos. Pero no adelantemos acontecimientos.

			Al día siguiente de la boda, Aladino quiso mostrar al rey y a la reina su nuevo palacio. Los monarcas recorrieron maravillados todas las estancias, con el visir detrás, que iba refunfuñando y hablando de magia, y al llegar a la glorieta, la admiraron hasta llegar a la reja inacabada.

			—¡Qué lástima! —dijo el rey al visir—. ¿Cuál puede haber sido el motivo de esta imperfección?

			—¡Oh, majestad, esta ha sido una boda relámpago, y Aladino no debe haber tenido tiempo de acabarla!

			Pero antes de que el visir pudiera envenenar al rey con sus palabras, Aladino decidió intervenir:

			—Nada me haría más feliz que la acabaseis vos. Así, alguna cosa de este palacio donde vivo con vuestra hija nos hará pensar siempre en vuestra majestad.

			Hinchado de amor propio, el rey hizo llamar a los mejores herreros y orfebres y ordenó que aquella parte de la glorieta luciese con tanto lujo como las otras. Pero las obras se alargaban, y el jefe de los herreros comunicó al rey que tenían al menos para tres meses. El jefe de los orfebres añadió que, una vez forjado el hierro, no dispondrían de suficientes piedras preciosas para revestirlo, porque en el trocito acabado ya habían utilizado todas las del tesoro real. El rey se sintió herido en su orgullo, pero no quiso demostrarlo delante de su hija ni de Aladino.

			Sin embargo, cuando Aladino habló con los trabajadores y supo lo que pasaba, ordenó que deshicieran la parte ya acabada y que devolvieran las piedras preciosas al rey. Entonces, convocó al genio de la lámpara y le ordenó que acabase rápidamente la reja de la glorieta. Un momento más tarde, el genio le anunciaba:

			—Vuestra voluntad se ha cumplido, amo.

			Cuando el rey vio la reja acabada, no se molestó, sino que se admiró aún más de las maravillas que Aladino era capaz de realizar, y a partir de aquel día todavía apreció más a su yerno, que también era amado y respetado por los cortesanos y por el pueblo, gracias a su extrema generosidad. Burulbudur también estaba cada día más enamorada de él, y la madre de Aladino era feliz al ver que su hijo ya no era aquel muchacho holgazán que perdía el tiempo por las calles. Pero la fama definitiva le llegó cuando, al frente del ejército real, aniquiló un feroz enemigo invasor.

			Pero en el lejano Magreb, el mago que conocemos no dormía tranquilo a causa de su frustrado deseo de apoderarse de la lámpara. Creyendo que Aladino estaba muerto, realizó un encantamiento de clarividencia, y se le apareció ante los ojos la imagen del subterráneo. Lo recorrió con la vista, y vio que no había ni rastro de Aladino.

			—¡Maldito seas! —gritó, lleno de rabia—. ¡Juro que, si no has muerto, te mataré yo!

			Y, gracias a otras palabras mágicas que pronunció, supo que Aladino estaba vivo, y que se había casado con la hija del rey de la China. Inmediatamente, emprendió el viaje hacia la ciudad de Kalas. Al llegar, se alojó en el mismo hostal en el que había dormido la última vez y, sin descansar, salió para ver el palacio que había construido Aladino, que para entonces ya era visir, y a quien todos alababan por las calles.

			Para que Aladino pudiera ser visir, el rey había tenido que destituir a uno, al que ya conocemos, el cual a partir de entonces no solamente sintió rencor, sino un odio desmesurado por aquel joven que había estropeado las ambiciones de su hijo y la suyas propias. 

			Ante el palacio, el mago vio claramente que todo aquello era producto de la lámpara, y la deseó más que nunca, pero intentar penetrar en el alcázar era más que peligroso. Entonces, mediante la magia, supo que Aladino había salido de caza, y que no volvería antes de cinco días, y que con las prisas no había guardado la lámpara en el armario, y forjó un plan: se dirigió a un comerciante, que le vendió doce lámparas de aceite, y al día siguiente recorrió las calles de la ciudad gritando:

			—¡Cambio lámparas viejas por lámparas nuevas! ¡Cambio lámparas viejas por lámparas nuevas! 

			La gente pensó que estaba loco, y los niños lo seguían, burlándose de él. Pero, inmutable, continuó su camino hasta llegar al palacio de Aladino. Cuando Burulbudur oyó aquel alboroto, se asomó a la ventana para ver qué sucedía. Una de sus esclavas le dijo:

			—Ese hombre cambia lámparas viejas por lámparas nuevas, y esta mañana, haciendo limpieza, he encontrado una lámpara vieja y rayada. ¿Se la ofrecemos a ese hombre para saber si dice la verdad?

			Evidentemente, la princesa ignoraba los poderes de la lámpara, e hizo que el jefe de los criados la llevase hasta aquel hombre. Pronto volvió con una lámpara nueva y reluciente, y Burulbudur sentenció:

			—¡Realmente, ese hombre está como una cabra!

			Cuando el mago se vio en posesión de la lámpara, disimulando su emoción, se escondió fuera de la ciudad, entre el boscaje, hasta que se hizo de noche. De entrada, pensó en matar a Aladino, pero tuvo una idea mejor: si hacía desaparecer el alcázar con todo lo que contenía, el rey se volvería loco de furia, haría que ejecutasen a Aladino, y así él obtendría su venganza, además de una mujer bellísima. Cuando fue de noche, frotó la lámpara, y apareció el genio, que le dijo:

			—Soy vuestro esclavo, amo. Pedid lo que queráis y os serviré.

			—Traslada el palacio de Aladino y a todos los que viven en él, y a mí también, a las afueras de mi ciudad, en el Magreb.

			Cuando se hizo de día, el rey miró por la ventana y no vio el palacio donde vivía su hija. Se quedó de piedra, e hizo llamar a su antiguo visir.

			—¿Qué os pasa, majestad? —preguntó al encontrarse en presencia del rey.

			—¿Qué me pasa, dices? ¿Has visto el alcázar de Aladino?

			—Sí, majestad. Ayer por la noche tenía todas las puertas cerradas.

			—¡Pues mira por la ventana!

			Cuando el visir vio que el palacio se había esfumado, se quedó con la boca abierta.

			—¡Ahora ya sabes qué es lo que me pasa! —dijo amargamente el rey—. ¡Y mi hija también ha desaparecido!

			El visir se dio cuenta de que había llegado el momento de vengarse de Aladino y de recuperar su cargo, y dijo:

			—Ya os dije, señor, que todo aquello había sido conseguido mediante artes mágicas, y que no eran más que ilusiones y engaños, pero no me quisisteis escuchar.

			—¿Dónde está Aladino?

			—Salió a cazar hace unos días.

			—¡Pues la caza se ha acabado!

			Y el rey ordenó que un pelotón de soldados fuera a buscar a Aladino y lo arrestase. Muy pronto, Aladino, cargado de cadenas, fue llevado ante el rey, que ordenó su ejecución. Pero el nuevamente nombrado visir, consciente de la adoración que el pueblo sentía por el joven y a pesar de que él lo odiaba, avisó al rey de una posible rebelión popular. En efecto: al saber que su benefactor había sido detenido, una multitud armada con palos, cuchillos y otros objetos contundentes, se había reunido a las puertas de palacio, gritando:

			—¡Si Aladino muere, el rey y todos los suyos morirán!

			A regañadientes, el rey renunció a matar a Aladino, y el visir le aconsejó que le diera un plazo para encontrar a su hija y, que si no lo conseguía, tendría motivos más que suficientes para ordenar que le cortasen el cuello. Aladino, que no tenía ni idea de lo que pasaba, ni de por qué el rey estaba tan enfadado, preguntó:

			—Majestad, ya que me habéis concedido la gracia de la vida, hacedme saber cuál ha sido mi culpa.

			—¿Y aún lo preguntas, traidor? —gritó, y lo llevó hasta la ventana.

			Entonces, Aladino se dio cuenta de la desaparición de su palacio y de la princesa, y palideció.

			—¡Majestad! —dijo—. Os juro que no soy el causante de esto. Amo a vuestra hija tanto como vos.

			—¡Pues ve a buscarla! Te concedo cuarenta días de plazo, ¡pero si te presentas aquí sin ella, te juro que haré que te corten el cuello!

			Aladino salió del palacio entre las muestras de afecto del pueblo. Pero él, triste y avergonzado, no las escuchaba. Acostumbrado a conseguirlo todo gracias al genio de la lámpara, durante los primeros días no sabía qué hacer ni dónde buscar. Se encerró en su habitación desesperado y desando morir. Su madre, muy preocupada, le dio:

			—¡Ya lo decía yo, que esto de tener genios en casa solamente nos traería quebraderos de cabeza!

			Y entonces, al oír que su madre decía «genios» en plural, Aladino se acordó del anillo. Lo frotó suavemente con el dedo, y apareció el genio que se encontraba unido a él.

			—Pedidme lo que queráis, amo —dijo.

			—Devuelve el alcázar a su lugar, junto con mi esposa —dijo.

			—No puedo hacerlo, amo. El traslado ha sido obra del genio de la lámpara, que es mucho más poderoso que yo, y no puedo deshacer su hechizo. Pero puedo llevarte allí, si lo deseas.
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			Aladino aceptó, y el genio lo transportó y lo dejó a una distancia prudencial de donde se encontraba ahora su palacio. Se acercó y vio a Burulbudur, triste y llorosa, asomada a una ventana. Una criada que estaba a su lado se dio cuenta de la presencia de Aladino y se lo comunicó a la princesa, que no se lo podía creer hasta que lo vio con sus propios ojos. Pronto, la criada salió por una portezuela y le hizo señales para que se acercara. El joven entró y casi se volvió loco de alegría al ver que dentro lo esperaba Burulbudur. Los dos enamorados se abrazaron llorando de alegría.

			—¡Amado mío —le dijo Burulbudur cuando por fin pudo hablar—, tenía tanto miedo! ¡Aquel hombre horrible me aseguró que habías muerto!

			—¡Pues aquí me tienes, y bien vivo! Escucha, ¿qué se hizo de la lámpara que tenía en nuestra habitación?

			—La cambié por otra nueva y reluciente a un hombre que pasaba por allí. ¿Qué pasa con aquella vieja lámpara, que parece que todo el mundo la desee? He visto que aquel hombre que me mantiene cautiva la lleva siempre encima.

			—Amada, gracias a esa lámpara vieja tenemos todo lo que poseemos y nos pudimos casar, y el hombre a quien te refieres es un mago malvado que ya intentó matarme hace tiempo.

			—Ahora no está, pero cada noche viene a verme y me pide que lo acepte como marido. Claro que yo siempre me he negado: no te podía olvidar de ninguna manera.

			Entonces Aladino, sabiendo que el mago llevaba siempre la lámpara encima, trazó un plan y, a regañadientes, se separó de su amada, acordando que tres golpes en la portezuela serían la señal para que la criada le abriese. Aladino, para empezar, cambió sus ropas ricas por las más sencillas de un campesino. Después, fue a la ciudad, buscó a un boticario19 y le compró un narcótico muy potente. Volvió al alcázar, llamó tres veces a la portezuela y se lo entregó a la criada, para que se lo diese a la princesa. Aladino le dio instrucciones:

			—Di a Burulbudur que esta noche acoja cordialmente a su secuestrador, y que haga ver que por fin se ha olvidado de mí y que quiere lanzarse a sus brazos, pero que antes desea que cenen juntos. Ha de conseguir que beba más vino de la cuenta, y cuanto esté ya algo borracho, le debe echar sin que se dé cuenta estos polvos en su copa. Se dormirá inmediatamente. Después, vendrás a avisarme, que estaré muy cerca de la portezuela.

			Al atardecer, se presentó el mago, y Burulbudur lo acogió con el rostro radiante y sonriente, vestida con elegancia, y bien peinada y perfumada.

			—Venid y sentaos conmigo —le dijo—. Teníais razón. Si Aladino ha muerto, ¿qué sentido tiene llorar por él?

			La princesa interpretó magistralmente la comedia que Aladino le había sugerido. El mago, contentísimo, aceptó cenar con Burulbudur y, en un momento dado, la princesa puso a escondidas el narcótico en su propia copa, y dijo al mago, dándole un beso en la mejilla y hablando con la voz más dulce imaginable:

			—El amor se demuestra bebiendo cada uno de la copa del otro.

			Inflamado de pasión, el mago bebió de la copa de Burulbudur… e inmediatamente cayó al suelo dormido. Cuando Aladino llegó al salón, lo registró hasta que encontró la lámpara. Después, sacó su daga y le cortó el cuello. «Muerto el perro, se acabó la rabia», dijo, y en seguida frotó la lámpara y ordenó al genio que devolviese el alcázar al lugar exacto donde antes se encontraba.

			Cuando el padre de Burulbudur abrió por la mañana la ventana de su habitación, tuvo que frotarse los ojos porque no creía lo que estaba viendo: ¡El palacio de Aladino volvía a estar delante del suyo! Se puso a correr como un loco, vestido tal y como iba en el momento de despertarse, y vio que en la puerta del alcázar lo esperaban Aladino y Burulbudur. El padre abrazó efusivamente a su hija con los ojos bañados en lágrimas, y después abrazó también a Aladino, mientras le pedía perdón por haber dudado de él. 

			Cuando se hubo calmado, los dos enamorados le explicaron de cabo a rabo lo que había sucedido, y le enseñaron el cuerpo sin vida del mago. El rey ordenó que quemasen el cadáver y esparcieran sus cenizas a los cuatro vientos. Luego, decretó treinta días de fiesta y parecía que todo había acabado felizmente.

			Pero si es cierto que muerto el perro se había acabado la rabia, también es cierto que aún quedaba otro perro vivo, el hermano mayor del mago, aún más peligroso y diestro en nigromancia20 que el otro. Preocupado al no tener noticias de su hermano, supo por medios mágicos lo que había pasado y cómo había muerto. Se desplazó a Kalas, y al día siguiente de su llegada entró en un tugurio donde oyó que unos hombres hablaban de una vieja muy devota llamada Fátima, que vivía aislada del mundo, dedicada a la plegaria. El hermano del mago se añadió a la conversación:

			—Perdonad, ¿me podríais decir dónde vive esa vieja asceta21? He tenido una desgracia familiar y querría que intercediese por mí con sus plegarias.

			Una vez conseguida la información, fue a buscar a la vieja Fátima, y vio cómo curaba a la gente imponiéndoles las manos y rezando. Esperó a la noche, escondido cerca de donde vivía la vieja, y después entró en la casa sin hacer ruido, se abalanzó sobre la mujer, que estaba durmiendo, blandiendo un puñal, y le tapó la boca con la mano libre. La pobre vieja abrió unos ojos como platos, muerta de miedo, y el hombre le dijo:

			—No te quiero hacer daño, pero si cuando te quite la mano de la boca gritas, ¡te mato!

			La mujer obedeció y no se atrevió a decir nada.

			—Solo quiero tu ropa, y después me iré —dijo el mago.

			Fátima le dio toda la ropa que tenía, incluso el bastón con que se ayudaba para caminar. Pero el mago no cumplió su palabra: estranguló a la vieja con una soga y la tiró al pozo. Después, pasó el resto de la noche ante un espejo, embardunándose la cara con potingues hasta obtener el mismo tono de piel que la difunta. Por la mañana, salió de la casa, vestido con la ropa de Fátima, fue hacia la ciudad y se situó al lado del palacio de Aladino. La gente se fue reuniendo a su alrededor para pedirle la bendición o para que les curase de algún mal, y el griterío llegó a oídos de Burulbudur.

			—¿Qué es este bullicio? —preguntó a sus criados. Y al saber que se trataba de la vieja Fátima, quiso verla, porque desde pequeña había oído hablar de su devoción y de sus curaciones milagrosas.

			Cuando el mago disfrazado estuvo delante de la princesa, esta hizo que se sentase cerca de ella, y le pidió que se quedase a vivir allí. El mago vio que todo funcionaba como había planeado, e intentó comportarse como lo hubiera hecho la verdadera Fátima.

			—Señora, vivo dedicada a la plegaria, y esto no se corresponde con la vida palaciega.

			—No os preocupéis: os asignaré una habitación que os hará las veces de celda y a la que solamente vos podréis acceder. ¿Qué me decís?

			—Señora: no me puedo negar, y rezaré por vuestra generosidad, pero no necesito ningún tipo de lujo. Solamente tomo pan y agua y siempre como sola —diciendo esto evitaba tener que levantarse el velo a la hora de comer.

			—Será tal y como lo deseáis.

			Entonces, Burulbudur hizo que acompañasen a la falsa Fátima a su habitación, y después le enseñó el palacio.

			—¿Es bonito, verdad?

			—¡Es maravilloso! Pero le falta una cosa.

			—¿Qué cosa?

			—Si sustituís la cúpula por un huevo de pájaro Roc, el alcázar será único en el mundo.

			—¿Un huevo? ¿Es una broma?

			—No, porque los Roc son enormes. Con las garras pueden coger un camello o un elefante, ¡y ya podéis imaginaros el tamaño de sus huevos!

			Un rato después, Burulbudur explicó a Aladino la conversación con la falsa Fátima, y le expuso la idea de sustituir la cúpula por un huevo de Roc. Aladino le respondió:

			—¿Y eso te preocupa? Ahora mismo lo resuelvo.
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			Y convocó al genio de la lámpara, para pedirle que sustituyera la cúpula por el huevo deseado. Pero inesperadamente, el genio frunció el ceño y gritó con voz de trueno:

			—¿Cómo te atreves a pedirme algo así? ¿Acaso no sabes que los genios veneramos a estos pájaros? ¡Mereceríais la muerte, tú por estúpido y tu mujer por crédula! ¡Abre los ojos y mira qué se esconde tras las apariencias!

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Aladino, temblando como una hoja.

			—¿De quién ha salido esa idea?

			—De Fátima, una mujer muy devota.

			—¡Imbécil! ¡No creas todo lo que te digan ni todo lo que veas! Aquella no es Fátima. La auténtica Fátima yace muerta en el fondo de un pozo. Es el hermano del mago que mataste, que se ha disfrazado para vengarse de ti.

			—¿Y cómo lo sabes?

			—Porque desde dentro de la lámpara también puedo ver y oír. Y ahora, ya he hablado bastante.

			Y se deslizó dentro de la lámpara. Aladino quedó intranquilo y quiso comprobar si lo que le había dicho el genio era verdad. Sabiendo que Fátima era famosa por sus curaciones, entró en la sala donde se encontraba Burulbudur, fingiendo que tenía un gran dolor de cabeza. En seguida, la princesa hizo que fueran a buscar a la vieja. El mago, sorprendido y al mismo tiempo encantado de poder tener tan pronto a Aladino a su merced, acudió al momento.

			—¡Ay, buena Fátima —dijo Aladino con un hilo de voz—, ojalá pudierais hacer desaparecer este dolor de cabeza!

			El mago le puso una mano en la frente, haciendo ver que balbuceaba una plegaria, mientras con la otra buscaba el puñal que tenía oculto entre las ropas. Aladino no se perdía detalle de sus movimientos, aunque lo disimulaba muy bien, y esperó a que desenvainase la hoja. Entonces, rápido como un rayo, lo cogió por la muñeca e hizo que él mismo se clavase el puñal en el pecho. El mago quedó tirado en el suelo, bien muerto.

			—¡Aladino! Pero ¿qué le has hecho a esta pobre mujer? —gritó la princesa, fuera de sí.

			—No grites, Burulbudur, que no he matado a la vieja Fátima sino a su asesino. Este es el hermano del maldito mago que te secuestró, y que deseaba vengar su muerte matándome a mí. ¡Mira!

			Y le quitó el velo que le cubría la cara. Burulbudur ahogó un grito: ¡era un hombre!

			—¡Por Dios, Aladino! —dijo—. ¡Y pensar que he sido yo quien le he permitido alojarse en nuestra casa! ¿Cómo me lo podrás perdonar?

			—No te preocupes, reina de mi corazón.

			Burulbudur se lanzó a los brazos de Aladino, y los dos se abrazaron con ternura. En aquel momento, llegó el rey, que había sido avisado por un criado. Al saber lo que había sucedido, ordenó que quemasen el cadáver del mago, tal y como habían hecho con el de su hermano.

			A partir de entonces, Aladino y Burulbudur vivieron en paz y tranquilidad. Cuando murió el rey, Aladino subió al trono, reinó con justicia y se ganó la gratitud y el respeto del pueblo, hasta que él y la princesa recibieron la visita de la destructora de la felicidad, la que separa a los amigos y a los amantes.

			
				
					16 Bergante: bribón, persona sin escrúpulos.

				

				
					17 Prosternarse: arrodillarse o inclinarse respetuosamente. 

				

				
					18 Pórfido: roca usada para la decoración de edificios, formada por una sustancia amorfa de color oscuro y cristales de feldespato y cuarzo.

				

				
					19 Boticario: persona que despacha en una tienda donde se servían tanto los víveres como las medicinas que prescribían los médicos.

				

				
					20 Nigromancia: magia negra. 

				

				
					21 Asceta: persona que se autoimpone una vida sencilla y muy austera, alejada de los placeres, a menudo por motivos religiosos.

				

			

		

	
		
			Alí Babá y los cuarenta ladrones

			Mucho tiempo atrás, vivían en un pueblo persa dos hermanos llamados Kasín y Alí Babá. Cuando murió su padre, recibieron una modesta herencia que se repartieron.

			Kasín era un hombre práctico: se casó con una mujer rica y se convirtió en propietario de una próspera tienda. Pronto adquirió riquezas y renombre entre los comerciantes, y pasó a formar parte de los círculos sociales más selectos. Alí Babá, en cambio, aunque era un hombre instruido y juicioso, se casó con una mujer pobre y, antes de quedarse sin nada, invirtió lo poco que le quedaba en tres asnos y un hacha, y se hizo leñador. Cada mañana iba al bosque y volvía al atardecer cargado de haces de leña. Así, con el exiguo jornal que conseguía, iban tirando, él, su esposa y un hijo que pronto llegó y al que llamaron Mohamed.

			Así fueron pasando los años, hasta que una mañana, mientras astillaba un tronco en lo alto de una colina, Alí Babá observó en el horizonte una cuadrilla de hombres armados hasta los dientes que se dirigían hacia donde él se encontraba. Por si acaso, escondió los asnos entre la vegetación y se subió a un árbol desde donde podía observar sin ser visto. Los caballeros detuvieron la marcha al pie de la colina y, por su aspecto, Alí Babá dedujo que debían de ser ladrones, salteadores de caminos. Los contó, y eran cuarenta, más uno que, por su aspecto y la manera que tenía de mandar, debía ser el capitán del grupo.

			Los ladrones descabalgaron y dieron de comer a los caballos, y después, cogiendo cada uno de ellos un saco que llevaba atado a la silla de montar, se dirigieron sin tardanza hacia una pared rocosa rodeada de matorrales que había cerca de allí. De repente, la voz del capitán tronó:

			—¡Ábrete, sésamo!
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			Y al instante, se oyó una especie de chirrido, como el que hace una puerta pesada al abrirse, y los ladrones desaparecieron dentro de la roca. «Debe de ser la cueva donde guardan el botín de sus pillajes», se dijo Alí Babá. Pero lo que más le extrañó fue que en aquella pared rocosa nunca había visto ningún tipo de abertura. Un rato después, se oyó nuevamente el chirrido, y los ladrones reaparecieron como por encanto, con los sacos vacíos y comentando alegremente sus fechorías. En seguida, montaron a caballo y se alejaron al galope por donde habían venido.

			Alí Babá bajó del árbol con los músculos entumecidos, y la curiosidad le hizo acercarse a la pared rocosa. En la roca vio un surco que enmarcaba un rectángulo del tamaño de una puerta. Entonces, recordó las palabras que había oído, y dijo en voz alta:

			—¡Ábrete, sésamo!

			¡Y la roca se movió! Exactamente como si se tratase de una puerta, la losa se abrió y Alí Babá tuvo libre el acceso a la cueva. Aunque no las tenía todas consigo, porque aquello parecía cosa de magia, decidió investigar, y apenas hubo cruzado el lindar, la puerta se cerró por detrás de él dándole un susto de muerte. Sin embargo, pronto se tranquilizó, ya que, de hecho, sabía cómo hacer que se volviera a abrir, y avanzó hacia el interior de la cueva.

			Después de recorrer una especie de vestíbulo, pasó a una sala espaciosa iluminada con antorchas, y quedó boquiabierto: la superficie de la sala, donde se alzaban columnas magníficas, estaba totalmente pavimentada con mármol, y a ambos lados había hileras de platos llenos de manjares deliciosos y jarras llenas de bebidas. Alí Babá, extasiado, atravesó aquella sala y llegó a otra todavía más amplia. Entonces ya quedó maravillado del todo: era un almacén de riquezas indescriptible. En él había montones y más montones de lingotes de oro y plata, y montañas de monedas de oro, ¡tantas monedas como granos de arena hay en la playa! Más adelante, había otra sala, atestada de suntuosas telas de brocado22, de seda y de algodón, procedentes de todas las partes del mundo. La sala de los tejidos daba paso a otra sala, llena de piedras preciosas —la llenaban esmeraldas, rubíes, perlas, turquesas, topacios y muchas otras gemas—, y esta a una quinta sala, que contenía perfumes y especias —almizcle, ámbar, sándalo23, azafrán…— y que desprendía un olor tan penetrante que mareaba.

			Alí Babá quedó aturdido un buen rato al contemplar tantas maravillas juntas, pero, diciéndose que aquellos ladrones habían acumulado todo aquello de manera injusta, y que quien roba a un ladrón tiene cien años de perdón, decidió llevarse una pequeñísima parte de aquel inmenso tesoro. Así pues, empaquetados en telas de seda y de brocado, se llevó puñados de monedas de oro y de plata que fue amontonando a la entrada de la cueva. Cuando pensó que ya había lo suficiente para tener la vida resuelta, volvió a gritar «¡Ábrete, sésamo!» y la losa se abrió, permitiéndole salir al exterior.

			Con las alforjas bien cargadas de monedas —pero cubiertas con trozos de madera para no despertar sospechas—, Alí Babá, contentísimo, volvió al pueblo y entró en su casa. Cuando su esposa vio lo que traía, primero se sorprendió, pero inmediatamente se agobió:

			—¿De dónde has sacado todo esto, desgraciado? ¡En esta casa somos pobres pero honrados! —gritó.

			—¿Acaso crees que he robado estas riquezas? No, esposa mía, las he arrebatado a quienes no tienen más derecho que tú y que yo a poseerlas —respondió Alí Babá, y le explicó su aventura con todo lujo de detalles.

			—¡Así que somos ricos! —gritó entonces ella, loca de alegría, pero Alí Babá intento frenar su entusiasmo.

			—¡Seamos juiciosos! Con esto podemos vivir holgadamente el resto de nuestros días, y asegurar el futuro de nuestro hijo, pero debemos ser discretos y no decir nuestro secreto a nadie. ¿Lo has entendido?

			—Muy bien, de acuerdo… Y ¿cuánto dinero debe de haber aquí?

			—No tengo ni idea.

			—¡Contemos las monedas!

			—¿Te has vuelto loca? El año que viene aún no habríamos acabado. Las pondremos en cajas y las enterraremos en el patio o en el suelo del establo y, a medida, que las necesitemos, las iremos sacando.

			—Bueno, pero al menos pesémoslas.

			—Si te hace feliz, adelante. Pero en cuanto acabes, me avisas y las enterraremos. Y no cometas ninguna indiscreción.

			—No te preocupes. ¡Ay, que desconfiados sois los hombres!

			Alí Babá fue a barrer el establo y a cavar en él un agujero para enterrar las riquezas mientras su mujer pesaba las monedas. Pero lo que el buen hombre no sabía es que no tenían balanza, ya que su esposa la había cambiado hacía tiempo en el mercado por unas verduras. Así pues, la mujer fue a pedir una balanza prestada a casa de su cuñado Kasín.

			La esposa de Kasín la recibió con frialdad, ya que despreciaba a los parientes pobres, pero no le negó la balanza. De todas maneras, se preguntaba para qué debía necesitarla su cuñada, si en casa de Alí Babá no había nada para pesar, y decidió poner algo de cera en uno de los platos para que quedara adherida alguna cosa, algún grano de cereal tal vez, y poder así saciar su curiosidad.

			La mujer de Alí Babá pesó, pues, el oro, y encontró que había más de diez medidas, una cantidad más que respetable. Entonces avisó a su marido, que ya había acabado el hoyo, y ambos se apresuraron a enterrar el tesoro. Pero la mujer no se había dado cuenta de que una pequeña moneda de oro había quedado adherida a uno de los platos de la balanza. En cambio, su cuñada fue la primera cosa que vio al recuperarla, y se quedó boquiabierta. ¿De dónde habían podido sacar oro, aquellos miserables? ¿Acaso hacían ver que eran pobres y en realidad tenían un tesoro escondido? Cuando Kasín volvió aquella tarde a casa, la encontró de un humor de perros.

			—¿Qué te pasa, reina de mi corazón? —le pregunto su marido.

			—¡Miradle! ¡El graaaan señor Kasín! ¡El muy ridículo señor Kasín, diría yo!

			—Pe… pero, vida mía… ¿Por qué me dices esto? ¿Qué te he hecho yo?

			—¿Qué has hecho? ¡Qué no has hecho, debes querer decir! Tanto nombre, tanto prestigio, tantas ínfulas y tanto contar dinero, y tu hermano Alí Babá no lo cuenta, sino que lo pesa, de tanto como tiene.

			Y la mujer, aún furiosa, le puso al corriente de la situación y le mostró la moneda de oro que había quedado pegada a la cera, en el plato de la balanza. Kasín quedó afectado y dolido al verla. «¡Dónde se ha visto que un hermano no quiera compartir sus riquezas con otro hermano!», se dijo. Y, en lugar de alegrarse por la suerte de Alí Babá, se enfadó y se dejó poseer por los demonios de la envidia y la codicia. Al día siguiente, fue a casa de su hermano, que lo recibió afablemente, y en seguida fue al grano:

			—Escucha, ¿cómo es que vives tan humildemente, con la riqueza que tienes?

			Alí Babá se sobresaltó al oír aquello e intento negar que fuese rico, pero Kasín se sacó del bolsillo la moneda de oro:

			—Ayer tu mujer le pidió prestada una balanza a la mía, y al devolverla encontramos esta moneda en uno de los platos. O sea que no intentes engañarme: ¡Sé que tienes dinero!

			Alí Babá se dio cuenta de que no tenía otra opción que confesar la verdad a Kasín, y se lo explicó todo, pensando que, si Kasín quería aprovecharse de su descubrimiento, en la cueva de los ladrones había tantas riquezas que, si cogían un poco más, nadie se daría cuenta.

			—Si quieres, me acerco hasta allí con mis asnos y cargo mis alforjas con dinero para ti —le propuso.

			—¡Ni hablar! Dime dónde se encuentra la cueva y yo mismo iré —respondió su hermano.

			—Como quieras. Recuerda bien las palabras: «¡Ábrete, sésamo!». Y sé muy prudente.

			Kasín, soñando en la fortuna que le esperaba, volvió a su casa, se lo explicó todo a su mujer, e hizo los preparativos para partir al día siguiente con diez mulas cargadas, no solamente con alforjas, sino también con dos cajas cada una, sujetadas al lomo con correas.

			A primera hora emprendió la marcha, y pronto encontró el lugar que le había indicado Alí Babá. Se plantó a la entrada de la cueva, con una caja vacía bajo un brazo y una pala en la otra mano, y gritó:

			—¡Ábrete, sésamo!

			Y la puerta, una vez más, se abrió. Kasín se precipitó al interior, sin darse cuenta de que la puerta se volvía a cerrar a su espalda, y recorrió febrilmente las salas, lanzando exclamaciones como un loco. Finalmente, llenó la caja con paletadas de piedras preciosas, lingotes de oro y dinares. Al llegar a la entrada, cargado con la caja, se sorprendió al encontrar cerrada la puerta, abrió la boca para pronunciar las palabras que harían que se abriera, dudó unos instantes, y al final dijo vacilante:

			—¡Ábrete…, cebada!

			Pero la losa no se movió, y un escalofrío hizo que temblase de la cabeza a los pies: ¿Se le había olvidado la fórmula! Dejó la caja en el suelo e intento concentrarse: ¡ábrete, trigo!; ¡ábrete, avena!; ¡ábrete, guisante!… En poco rato pronunció una larga lista de cereales y legumbres, pero no acertó el nombre correcto y se dejó caer al suelo, desesperado. «¡Ojalá hubiera hecho caso a mi hermano y hubiera dejado que me acompañase!», pensó, dándose cuenta de que aquella cueva maravillosa se había convertido, para él, en una trampa mortal. 
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			Finalmente, sus temores se hicieron realidad: oyó un galope de caballos acercándose. Eran los bandidos y, como Kasín no había pensado en esconder las mulas, pronto las vieron al pie de la colina y, cargadas de cajas como iban, comprendieron que alguien quería saquearles. Desenvainaron los sables y el capitán los dirigió hacia la entrada de la cueva.

			Kasín, muerto de miedo, comprendió que esconderse no serviría de nada, y decidió salir corriendo en cuanto se abriese la puerta, e intentar llegar hasta el bosque. «¡Ábrete, sésamo!», gritó el capitán y, por la puerta entreabierta, Kasín salió disparado al exterior pegando un puñetazo al jefe de los bandidos. Pero zafarse de cuarenta hombres era tarea imposible. Pronto uno de ellos lo interceptó, lo hizo caer y le clavó el sable en el pecho. Esta fue la recompensa que obtuvo por su desmesurada ambición.

			En un primer momento, los ladrones querían enterrar el cadáver, pero el capitán se opuso:

			—No sabemos si este individuo es el único que conocía nuestro secreto. Por si acaso, dejaremos el cadáver en el interior de la cueva, y así descubriremos a sus cómplices, si es que los hay.

			Lo hicieron, y de la manera más vil: descuartizaron el cuerpo, y colgaron los pedazos justo detrás de la puerta. Luego descargaron el botín, montaron a caballo y se alejaron.

			En el pueblo, la esposa de Kasín, conforme pasaban las horas y su marido no volvía, se iba angustiando cada vez más. Al día siguiente a primera hora, fue a ver a Alí Babá y, entre sollozos, le explicó la situación. Su cuñado intentó tranquilizarla, diciéndole que tal vez Kasín se había quedado dormido en el bosque, y le prometió que inmediatamente saldría a ver qué había ocurrido. Así pues, montó en uno de sus asnos y se dirigió hacia la colina de la cueva del tesoro. Al llegar, ya no había ni rastro de las mulas, ya que los ladrones las habían dispersado, pero sí que vio manchas de sangre cerca de la entrada de la cueva, y se asustó de verdad. Caminó hacia la puerta y dijo:

			—¡Ábrete, sésamo!

			Inmediatamente, se ofreció a sus ojos la macabra visión de los pedazos del cuerpo de su hermano. Espeluznado, exclamó:

			—¡Que Dios lo haya perdonado!

			Alí Babá, embargado por la pena, descolgó los pedazos, los puso en las alforja del asno, los cubrió con una tela, volvió al pueblo y fue directamente a casa de Kasín. Le abrió Morgana, una esclava abisinia24 bellísima y muy inteligente.

			—La señora está muy preocupada —le dijo en cuanto lo vio—. ¿No viene el amo con vos?

			—No…, es decir… Bien, llévame a su presencia, por favor.

			Morgana obedeció, y Alí Babá explicó a la esposa de Kasín, en presencia de la joven esclava, toda la verdad. La desconsolada viuda no dejaba de llorar, con la cabeza apoyada en el hombro de Morgana.

			—¿Y qué voy a hacer yo ahora, sola en el mundo? —se lamentaba.

			—Lo más adecuado —respondió Alí Babá— es que, pasado un tiempo prudencial, y llevando el asunto con mucha discreción, porque ya has visto cómo las gastan esos bandidos, te conviertas en mi segunda esposa25. En memoria de mi hermano, no permitiré que te falte de nada en este mundo. Ahora poseo riquezas más que suficientes para manteneros a las dos sin problemas.

			—Tienes razón, Alí Babá. Siempre has sido un hombre juicioso. Pero ¿qué haremos con el cuerpo de Kasín? ¿Qué dirá la gente?

			—Pienso que, por lo que a esta cuestión se refiere, Morgana nos podrá ayudar.

			—¡Ya lo creo, señor! —dijo la muchacha—. Dejadlo en mis manos. El señor Kasín tendrá un entierro como es debido, y nadie sospechará la verdad.

			Morgana fue a ver a un boticario tan anciano como sabio y le compró un ungüento que solamente se utilizaba en casos graves, explicándole que Kasín estaba muy enfermo, y se encontraba postrado en el lecho sin poderse mover. Al día siguiente, volvió a la tienda y pidió una medicina que solamente se daba a un enfermo como último recurso, cuando ya se habían perdido las esperanzas. Continuando con el plan que había urdido, Morgana hizo que Alí Babá visitara la casa de Kasín y saliera de ella con los ojos enrojecidos, como si hubiera estado llorando. A los vecinos que le preguntaron en la calle por el motivo de su aflicción, les dijo:

			—Mi hermano Kasín se encuentra a las puertas de la muerte y no sabemos si llegará a mañana. ¡Es una gran desgracia!

			De esta manera, la noticia se propagó rápidamente por todo el pueblo. Al día siguiente, muy temprano, Morgana fue al zoco26 y pidió a un zapatero remendón y curtidor27 muy hábil, llamado Mustafá, después de darle una moneda de oro, que la acompañase discretamente, con hilo grueso y una aguja saquera para hacer un trabajo muy delicado que solamente él podía llevar a cabo, y le dijo que había de ir con los ojos vendados. De entrada, el curtidor temió que la muchacha le pidiera hacer algo que fuera contra la ley, pero ella le juró que aquel asunto no implicaba ni pecado ni delito, y el curtidor aceptó acompañarla.

			Cuando llegaron a casa de Kasín, Morgana destapó los ojos del curtidor, y este, al ver un cadáver descuartizado delante de sus narices, comenzó a temblar como una hoja.

			—No temáis, buen hombre —dijo pausadamente la esclava—. Lo que tenéis que hacer es coser este cadáver y, haciéndolo, no cometeréis ninguna mala acción —y, diciendo esto, le puso tres monedas más en la mano.

			«Sí, ¿qué mal hay en coser un cadáver? —pensó Mustafá—. En definitiva, no soy yo quien lo ha descuartizado». Así pues, enhebró la aguja y se puso manos a la obra. Cuando hubo terminado, Morgana le volvió a tapar los ojos y lo acompañó hasta su establecimiento. Después volvió a casa, lavó el cadáver, le puso una túnica y, así, el desgraciado Kasín tuvo el aspecto de cualquier otro hombre muerto. Entonces, se hizo público su fallecimiento, y Kasín tuvo un entierro digno, acompañado por todos sus familiares y amigos, que nunca sospecharon que en su muerte hubiera habido nada anormal. Transcurrido un tiempo, la viuda de Kasín se casó con Alí Babá y él y su familia, con el tesoro, se trasladaron a vivir a la casa de su difunto hermano, y todo el mundo lo encontró la mar de lógico. Pronto Alí Babá puso a su hijo Mohamed, que ya tenía edad de trabajar, al frente de la tienda de Kasín.

			Todo iba bien en casa de Alí Babá, pero una ignorada amenaza se cernía sobre él: los ladrones, en cuanto descubrieron que el cadáver descuartizado había desaparecido, supieron con certeza que alguien más conocía el secreto de la cueva, y el capitán juró matarlo. Por eso envió a sus hombres a los pueblos de la comarca, para investigar sobre todos los muertos que habían sido enterrados desde el día que había desaparecido de la cueva el cuerpo de Kasín, pensando que el entierro de un cadáver descuartizado no habría pasado desapercibido. Uno de los miembros más feroces de la banda, disfrazado de comerciante, se encargó de visitar el pueblo de Alí Babá. Aún era de madrugada cuando pasó por delante de la tienda de Mustafá, el curtidor, que ya estaba trabajando, y entabló conversación con él:

			—Amigo —le dijo—, me extraña que estéis cosiendo con tan poca luz.

			—¡Se ve que no eres del pueblo! Aquí todos me conocen, y saben que tengo una vista excelente y soy el curtidor y el remendón más experto. ¡Fíjate si soy bueno en mi oficio que no hace mucho cosí un cadáver, y en un lugar muy poco iluminado!

			Mustafá había metido la pata sin saberlo, y el ladrón le fue tirando de la lengua, fingiendo incredulidad:

			—Comprenderéis que lo me contáis es difícil de creer. ¿Y quién era el muerto?

			—¡Ah, esto es un secreto!

			—Es que yo he hecho negocios con gente de este pueblo y tal vez el muerto sea algún conocido. En ese caso, querría ir a ver a la familia y expresarles mis condolencias —le dijo mientras le mostraba una moneda de oro.

			—Aunque quisiera no te lo podría decir. Me llevaron con los ojos vendados —respondió Mustafá sin perder de vista la moneda.

			—¿Seríais capaz de hacer el mismo camino con los ojos tapados?

			—Es posible. Tengo buena memoria y mejor sentido de la orientación.

			El curtidor aceptó, se metió la moneda en el bolsillo, se dejó vendar los ojos y llevó al ladrón hasta una casa señorial. Entonces exclamó:

			—¡Es aquí! ¡Estoy seguro de ello!

			Efectivamente, se encontraban ante la casa de Alí Babá, la que había pertenecido a Kasín. El malhechor se dijo que debía ir a avisar a los suyos, pero se dio cuenta de que todas las casas vecinas tenían una fachada idéntica a la de la residencia del hombre que buscaban. Se sacó un pedazo de tiza del bolsillo, hizo una marca en la puerta y corrió a encontrarse con los otros ladrones.

			Mientras tanto, en casa de Alí Babá, Morgana también se había levantado temprano para ir al mercado y, al volver, se fijó en la marca de tiza. «A lo mejor algún enemigo o un envidioso quiere jugarnos una mala pasada», se dijo. Y, lista como era, vio que en la calle había un trozo de tiza, lo recogió y marcó todas las puertas de las casas vecinas con una señal idéntica.

			El ladrón había explicado su descubrimiento a los otros, y el capitán ordenó que fueran todos al pueblo, con las dagas escondidas bajo la ropa y divididos en grupos, por lugares diferentes para no despertar sospechas.

			—Tú y yo —dijo, dirigiéndose al afortunado espía— iremos juntos, y me enseñarás cuál es la casa. Después, nos encontraremos en la mezquita y os diré cómo actuaremos.

			Así lo hicieron, y pronto el capitán y el espía llegaron cerca de la casa de Alí Babá. Pero al ladrón se le cayó el alma a los pies al ver que todas las casas de la calle presentaban la misma marca de tiza en la puerta, y se veía incapaz de reconocer cuál era la que él había marcado.

			—¡Imbécil! —gritó el capitán, furioso—. ¿Esta era tu gran idea? ¡Pues sí que estamos arreglados!

			Una vez fuera del pueblo, el capitán castigó el fracaso de su espía decapitándolo con la espada ante sus otros hombres y, después de enterrar el cuerpo, pidió otro voluntario para entrar en la casa de su enemigo. Uno de los más terribles miembros de la banda, Ahmed el Rabioso, se ofreció para llevar a cabo la misión, aún a sabiendas de que fracasar comportaba la muerte

			—Acepto el riesgo —dijo al capitán—. Os prometo que no fallaré.

			Al día siguiente, antes del alba, Ahmed fue al pueblo disfrazado de comerciante como su predecesor, y consiguió —el oro puede muchas cosas— que el curtidor hiciera con él el mismo camino que había recorrido con su desgraciado compañero. Para no cometer el mismo error que el otro, marcó la puerta con tinta roja: una crucecita muy pequeña en el ángulo inferior que pensaba que nadie notaría, y se marchó. Pero Morgana también había ido al mercado y la señal de la puerta no le pasó desapercibida. Rápidamente, fue a comprar un pote de pintura roja y ejecutó la misma operación que el día anterior. Huelga decir que, al volver los ladrones al pueblo, la historia se repitió, y que Ahmed tuvo el mismo final que el anterior espía.
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			«Tendré que hacerme cargo personalmente de este asunto», se dijo el capitán. Y también disfrazado de comerciante, y a fuerza de darle monedas de oro, consiguió que Mustafá lo llevase ante la casa donde había cosido el cadáver. La estuvo observando hasta que se le quedó grabado en el cerebro hasta el más pequeño detalle de la fachada, y entonces volvió al bosque e informó a los otros bandidos de sus planes:

			—Algunos de vosotros iréis al pueblo a comprar cuarenta tinajas de las más grandes, dos de ellas llenas de aceite. Otro grupo irá al pueblo vecino y comprará veinte mulas, y todos nos volveremos a reunir aquí mismo —ordenó—. ¡En marcha!

			Una vez se hubieron presentado los ladrones con las tinajas y las mulas, el capitán ordenó que cada uno de sus hombres, que ya no eran más que treinta y ocho, se metiera dentro de una de las tinajas vacías, con un puñal en la mano. A medida que se iban introduciendo, el capitán cerraba la abertura de las tinajas, y las colocaba de dos en dos a los lomos de las mulas. Cada mula, pues, transportaba dos hombres, excepto una, la primera, que llevaba las dos tinajas llenas de aceite. Al atardecer, el capitán se puso al frente de la caravana, entró en el pueblo y se dirigió a la calle donde vivía Alí Babá, que se encontraba en el porche tomando el fresco. El ladrón lo saludó cortésmente y le dijo que era un mercader, y que traía unas tinajas llenas de aceite para venderlas en el mercado, pero que se había equivocado de camino y que había llegado tarde.

			—Ahora no encuentro alojamiento.

			—Amigo, tenéis abiertas las puertas de mi casa. El establo es lo bastante grande para las mulas, y podéis dejar las tinajas en el patio.

			—¡Que Dios os lo pague! Será únicamente por esta noche.

			El bondadoso Alí Babá estaba lejos de imaginar que había introducido al lobo en su casa, disfrazado con una piel de cordero. Ordenó a sus criados que se encargasen de las tinajas y de las mulas, y acompañó a su invitado a una magnífica sala de estar, diciéndole que en seguida ordenaría que le preparasen una buena habitación, a pesar de las protestas del bergante, que aseguraba que bien podía dormir al raso.

			El ladrón y Alí Babá compartieron una excelente cena, pero el invitado, antes de retirarse a su habitación, y con el pretexto de que deseaba echar un vistazo a las mulas, bajó al patio y aprovechó para hablar con sus hombres:

			—¿Cómo va eso? —susurró al lado de una de las tinajas.

			—¡Ya no puedo más! ¡Tengo la espalda hecha polvo! ¿Ya es el momento?

			—Todavía no. ¡Paciencia! Oiréis el ruido de tres piedrecitas seguidas que caen al patio, y esa será la señal. Entonces, rasgáis la cubierta de la tinaja, salís y esperáis mis órdenes.

			El capitán dijo lo mismo al lado de cada tinaja, y después volvió a entrar en la casa.

			Alí Babá, que deseaba ir a los baños al día siguiente, había pedido a Morgana que atendiese personalmente a su invitado. La muchacha acompañó al cabecilla de los ladrones a una habitación bellamente decorada, y a continuación fue a la cocina para preparar el caldo para su señor, pero mientras trabajaba se quedó a oscuras: se había acabado el aceite de la lámpara. Entonces pensó que el invitado de su amo traía cuarenta tinajas llenas de aceite y que no pasaba nada por coger un poco: ya se lo pagarían a la mañana siguiente. Por lo tanto, tomó una jarra y bajó al patio. La primera tinaja que encontró era una de las que realmente contenían aceite. Llenó la jarra y, al oír el ruido que hacía, los ladrones, cansados de esperar y pensando que se trataba de su capitán, comenzaron a protestar sin tomar ninguna precaución:

			—¡Eh, capitán! ¿Ya es la hora? ¡No aguanto más!

			—¡Me moriré si no salgo ahora mismo de aquí!

			—¡Acabemos el trabajo de una vez!

			Morgana se asustó muchísimo al oír aquellas voces. Pero valiente y lista como era, pronto recuperó la sangre fría y comprendió el gran peligro en que todos se encontraban. Así pues, decidió tender una trampa a los facinerosos y, adoptando la voz más grave que pudo, dijo:

			—¡Aguantad, que ya falta poco!

			A poda prisa, subió a la cocina, puso al fuego una gran caldera de cobre y la llenó de aceite. Y cuando el aceite estuvo hirviendo, lo llevó al patio y lo vertió dentro de todas y cada una de las tinajas. Los treinta y ocho ladrones, antes de poder reaccionar, quedaron abrasados y literalmente fritos. Cuando se hubo asegurado de que estaban bien muertos, Morgana volvió a la cocina para preparar el caldo para su señor, y después se quedó vigilando los movimientos del huésped, que, estaba segura de ello, era el jefe de aquellos bandidos.

			El capitán había esperado que se hiciera el silencio en la casa y, cuando pensó que todos dormían, caminó de puntillas hasta llegar a un ventanuco que daba al patio y tiró, una tras otra, las tres piedrecitas que tenía en la mano. Al no oír ningún ruido, pensó que sus hombres eran unos holgazanes que se habían quedado dormidos. Entonces bajó al patio y al notar el olor a carne chamuscada que salía de las tinajas, se acercó y descubrió que todos habían perecido quemados. Muerto de miedo, y viendo que su vida colgaba de un hilo, decidió huir inmediatamente. Saltó la tapia del patio y salió corriendo calle abajo como si lo persiguiera el diablo.

			Morgana respiró aliviada y decidió no preocupar todavía a sus amos con aquellos hechos. Al día siguiente, al volver Alí Babá de los baños, se extrañó al ver que las tinajas del mercader seguían en el patio.

			—¡Morgana! —gritó.

			—¿Sí, amo? —respondió la joven.

			—¿Aún duerme el mercader?

			—¡Ay, señor! Ni él era un mercader ni hay aceite en esas tinajas.

			Cuando Alí Babá supo lo que había pasado, se le pusieron los pelos de punta. La muchacha concluyó:

			—Supongo que debían ser los ladrones que tenían su escondrijo en la cueva del tesoro, los mismos que mataron al amo Kasín y marcaron nuestra puerta. Todos están muertos, excepto el que se hacía pasar por mercader de aceite y que debía ser su capitán

			—¡Morgana, nos has salvado la vida! —exclamó Alí Babá. A partir de este momento ya no eres una esclava: eres libre.

			—Os lo agradezco, señor, pero lo que más me preocupa ahora mismo es que aquel hombre se haya escapado. No cejará en su empeño hasta que logre vengarse, y debemos estar preparados.

			Alí Babá cavó una gran zanja en el patio y enterró a los muertos dentro de las tinajas antes de que el mal olor alertase al vecindario, y luego fue al mercado a vender las mulas. Mientras tanto, el capitán de los ladrones, escondido en la cueva del tesoro, tramaba su venganza. Se vistió como un mercader procedente de tierras lejanas, se oscureció la piel con una crema, y ensayó hasta aprender a hablar con acento extranjero. Entonces fue al pueblo y alquiló una casa y un local situados cerca del mercado. Como en la cueva tenía telas de todo tipo, proveyó la tienda con muchas mercancías, y las puso a la venta a bajo precio para atraer a la clientela. Por casualidad, su tienda se hallaba delante de la que administraba Mohamed, el hijo de Alí Babá y, aunque no sabía quién era, pronto estableció una relación cordial con él. Un día, mientras hablaban, se presentó Alí Babá, que quería ver cómo le iban las cosas a su hijo. El ladrón lo reconoció de inmediato, pero logró disimular su emoción.

			—Os presento a mi padre, Alí Babá —dijo Mohamed, con orgullo.

			—Mucho gusto —dijo Alí Babá, sin sospechar con quién trataba.

			A partir de aquel momento, el ladrón trató a Mohamed aún con más afecto, si cabe, e incluso lo invitó a comer a su casa. Cuando Alí Babá lo supo, pensó que la educación le obligaba a hacer lo mismo.

			—Hijo mío, invita a tu amigo a casa el próximo viernes. Después de la oración le ofreceremos un banquete.

			Esto era precisamente lo que el malvado había estado esperando, aunque se hizo de rogar antes de acceder para no despertar sospechas. Por el camino dijo:

			—Lo único que os pido es que no me pongáis sal en la comida, porque me dan náuseas solo de olerla.

			Alí Babá recibió al invitado de su hijo con todos los honores, pero Morgana, que había tenido que volver a hacer la comida sin sal, apenas lo vio lo reconoció y el corazón se le aceleró. «¡Dios mío —se dijo—, es el jefe de los bandidos, y por eso no ha querido compartir la sal28 con mi señor!». Mirándolo de reojo, vio que tenía una daga oculta entre los pliegues de la ropa.

			Después de comer, fueron servidos los licores y los dejaron solos. El ladrón bebía a sorbos para mantenerse sereno, mientras esperaba que Alí Babá y su hijo se emborrachasen y matarlos entonces a los dos con su daga. Pero de repente irrumpieron en la sala Morgana y Abdalá, un esclavo que sabía tocar varios instrumentos musicales. Él con un bouzouk29 en la mano, y ella vestida de una manera tan sensual y provocativa que cortaba el aliento mirarla. Abdalá hizo sonar el bouzouk, y Morgana empezó a bailar.
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			—¡Danza, hermosa gacela! —exclamó Alí Babá, ya afectado por la bebida, y Mohamed aplaudió, juntándose a la fiesta. El ladrón, a regañadientes, también lo hizo, para disimular la contrariedad que la presencia de Morgana y Abdalá representaba para sus planes.

			Morgana bailó y bailó con arte y destreza al son del bouzouk y, de repente, sacó un puñal y anunció:

			—¡Y a continuación, la famosa «danza del puñal»!

			Morgana, mientras bailaba, iba pasándose el puñal de una mano a la otra, y tan pronto apuntaba con él a Alí Babá como a su hijo, hasta que de repente, con un movimiento felino, se abalanzó sobre el ladrón y le clavó el puñal en el corazón.

			—¡Asesina! ¿Qué has hecho? —gritó Alí Babá, fuera de sí.

			—¡Atención, señor mío! ¿Acaso no conocéis este rostro? —dijo Morgana mientras limpiaba la cara embadurnada de crema del bandido.

			—¡Válgame Dios! ¡El capitán de los ladrones! —gritó Alí Babá, llevándose las manos a la cabeza.

			Y, levantando la túnica del muerto, Morgana mostró la daga que llevaba escondida con la intención de matar a Alí Babá y a su hijo.

			—Dos veces nos has salvado la vida —dijo, emocionado, Alí Babá—. ¡Quiero recompensarte!

			—Señor —dijo la muchacha, humildemente—, mi mejor recompensa es serviros a vos y a vuestra familia.

			—Sea como sea, mi deseo es que pases a formar parte de los nuestros como si fueras mi hija. Mohamed —dijo, girándose hacia su heredero—, quiero que te cases con esta joven.

			A Mohamed se le abrieron las puertas del cielo, porque estaba secretamente enamorado de Morgana, aunque nunca se había atrevido a confesarlo a su padre, y Morgana también se sintió feliz, porque en secreto amaba a Mohamed. Enterraron al capitán de los ladrones en el patio, al lado de sus hombres, y en el pueblo nadie supo nunca lo que había pasado. La hacienda pública se hizo con la tienda del ladrón y con su casa —porque corrió la voz que había vuelto a su país—, y pronto tuvo lugar la boda entre Mohamed y Morgana, que fue una de las más celebradas que se recuerdan en aquellas tierras. Un año más tarde, cuando Mohamed ya era un comerciante respetable, Alí Babá quiso enseñarle la cueva del tesoro y decirle la fórmula mágica que la abría. Los dos fueron al bosque y, aunque los matorrales tapaban la cueva, Alí Babá se abrió camino hasta la puerta.

			—Hijo mío —dijo solemnemente—, esta es mi herencia. Que la frase «¡Ábrete, sésamo!» se te quede grabada para siempre en la memoria.

			La puerta de la cueva se abrió inmediatamente, y padre e hijo la recorrieron de cabo a rabo. Antes de partir, se llenaron la bolsa con algunas piezas del tesoro y, en el momento de salir, fue Mohamed quien pronunció con voz clara:

			—¡Ábrete, sésamo!

			Y, amos del tesoro, Alí Babá y su familia vivieron felices hasta que, muchos años después, la ineludible muerte llamó a su puerta para llevárselos al otro mundo. 

			
				
					22 Brocado: tela de seda entretejida con hilos de oro, plata o seda más brillante formando dibujos.

				

				
					23 El almizcle, el ámbar y el sándalo son sustancias aromáticas muy valoradas.

				

				
					24 Natural de Abisinia, hoy Etiopía.

				

				
					25 La religión musulmana acepta la poligamia masculina (o poliginia), sobre todo en los países árabes más tradicionalistas.

				

				
					26 Zoco: mercado tradicional de los países árabes, realizado sobre todo al aire libre. No es solamente un lugar de compra y venta, sino un importante centro de vida social.

				

				
					27 Un curtidor trabaja la piel y el cuero, y un remendón arregla cosas estropeadas, especialmente zapatos.

				

				
					28 En los países orientales, compartir la sal (y a menudo también el pan) significa abrir la casa y el corazón a un invitado, considerándolo como a un hermano. Si el invitado lo acepta, debe considerar también como a un hermano a aquel que lo ha acogido. Un enemigo no probará la sal de su adversario si no tiene la intención de reconciliarse con él.

				

				
					29 Un bouzouk (buzuk o bouzouki) es un laúd de mango largo con trastes, y con cuerdas de metal dobles y triples de origen turco.
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			Las mil y una noches y su influencia en Occidente

			Algunas coincidencias con elementos de Las mil y una noches las encontramos en el mundo griego, pero es imposible saber si podemos hablar de influencias mutuas o de la utilización de un referente común más antiguo. Por ejemplo, la manera que tiene Simbad de deshacerse en su tercer viaje de un gigante que come carne humana, nos recuerda inmediatamente el fragmento del «Canto IX» de La Odisea donde el cíclope Polifemo es cegado por Ulises y sus hombres con la ayuda de una estaca afilada y endurecida al fuego.

			Varios cuentos de Las mil y una noches —y otras narraciones orientales— fueron conocidos en Europa a partir de la Edad Media, posiblemente mediante versiones árabes y judías, y hallamos rastros de ellos en obras como El conde Lucanor, del infante don Juan Manuel; el Llibre de les bèsties, de Ramon Llull; el Tirant lo blanc, de Joanot Martorell; o El Decamerón, de Giovanni Boccaccio. Algunos de los autores citados (don Juan Manuel, Llull) utilizaron estos referentes con finalidades puramente didácticas; otros (especialmente Boccaccio) explotaron sus posibilidades más lúdicas y divertidas.

			A lo largo de los siglos, encontramos rastros de Las mil y una noches en varias obras de la literatura europea, sobre todo a partir del siglo XIX, cuando el Romanticismo reivindica a un tiempo la tradición popular y el exotismo, pero sabemos que, ya a finales del siglo XVIII, el noble polaco Jan Potocki viajó a Oriente en busca de una copia original –que nunca encontró— del libro. Al volver a Europa, escribió El manuscrito encontrado en Zaragoza, una novela con varios niveles narrativos, y con cuentos que incluyen otros cuentos, que se podría considerar como su versión personal de Las mil y una noches. Otros casos de influencias podrían ser los siguientes.

			La manzana dorada (1897), del austríaco Hugo von Hofmannsthal, es una historia basada claramente en «Las tres manzanas».

			El envenenamiento del rey Yunán, en «El pescador y el genio», que se produce al humedecerse los dedos con la lengua para pasar las páginas de un libro envenenado recuerda el sistema que utiliza el bibliotecario Jorge de Burgos para eliminar a los que osan leer una obra prohibida, en la célebre novela de Umberto Eco El nombre de la rosa (1980).

			Sherezade salva la vida gracias a su habilidad como narradora. Pues bien, Paul Sheldon, el protagonista de la novela Misery (1987), de Stephen King, se ve obligado por la enfermera psicópata que lo mantiene secuestrado a escribir una novela que la satisfaga, si no quiere ser torturado y asesinado.

			Podríamos nombrar muchos otros autores (de H. P. Lovecraft a Jorge Luis Borges) que se sintieron fascinados por los cuentos de Las mil y una noches, cuyos rastros fantásticos se hacen notar en muchos fragmentos de sus narraciones. Y hay que decir que, al margen de la literatura, los cuentos de Las mil y una noches también están en el origen de composiciones orquestales (el Alí Babá, de Cherubini; las Sherezade de Schumann, Ravel y Rimski-Kórsakov), ballets, obras teatrales, juegos de mesa, artes plásticas, cómics…, y también de películas, claro está.

			Las mil y una noches y el cine

			En realidad, una gran parte del público actual conoce algunos de los cuentos de Las mil y una noches por las adaptaciones cinematográficas (y también televisivas) que de ellos se ha hecho, y que a menudo son muy diferentes de las historias originales en lo que se refiere al tratamiento de los personajes y a la línea argumental. Entre estas películas, destacan:

			El ladrón de Bagdad (1924), dirigida por Raoul Walsh. Las aventuras del ladronzuelo Ahmed, que desea conquistar el corazón de la hija del califa, dieron lugar a una gran película de la época del cine mudo. En 1940 se realizó una versión sonora muy digna, producida por Alexander Korda y dirigida en parte por sus hermanos Vincent y Zoltan.

			Simbad el marino (1947), dirigida por Richard Wallace y protagonizada por Douglas Fairbanks Jr. (un actor clásico del cine de aventuras) y Maureen O’Hara, esta película presenta a un Simbad tan simpático e intrépido como charlatán y fanfarrón, y se saca de la manga un hipotético octavo viaje del marino, relacionado con una isla secreta donde Alejandro Magno habría enterrado un gran tesoro.

			Alí Babá y los cuarenta ladrones (1954), dirigida por Jacques Becker, está protagonizada por el actor cómico francés Fernandel y deja de lado los aspectos más terribles y crueles del cuento original para convertirse en una comedia de aventuras apta para todos los públicos.

			Las mil y una noches (1974), de Pier Paolo Pasolini. Después de El Decamerón y de Los cuentos de Canterbury, el gran poeta y realizador italiano completó su «Trilogía de la vida» con esta película, donde reivindica los elementos más abiertamente pasionales y eróticos de los cuentos originales.

			Aladdín (1992), película de animación de los estudios Disney que adapta muy libremente el cuento original: aparece una alfombra voladora, el malvado visir se llama Jafar —como el visir del cuento de «Las tres manzanas»— y es él, y no un mago, quien quiere apoderarse de la lámpara. Además, el genio tiene un comportamiento de payaso hiperactivo y logorreico, y habla, en la versión original, con la voz del ya desaparecido actor Robin Williams.

			Simbad, la leyenda de los siete mares (2003), película de animación dirigida por Tim Johnson y Patrick Gilmore, utiliza el personaje de Simbad —aquí convertido en una especie de pirata de buen corazón, rodeado por una tripulación bastante pintoresca— y sus aventuras de una manera muy alejada de la narración original, e incorpora muchos elementos mitológicos más relacionados con la tradición griega que con la musulmana.

			Las mil y una noches (2015), tríptico dirigido por el portugués Miguel Gomes formado por las películas El Inquieto, El Desolado y El Encantado. Se trata de una obra insólita que utiliza los cuentos narrados por Sherezade para hablar de la crisis económica del Portugal de hoy, combinando varios niveles y estilos narrativos.
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			Para la explotación en el aula de esta adaptación de Las mil y una noches, existe un material con sugerencias didácticas y actividades que está a disposición del profesorado en cualquiera de las delegaciones de Grupo Anaya y en www.anayainfantilyjuvenil.com 

			© De la adaptación, introducción, apéndice y notas: Miquel Pujadó, 2017

			© De la ilustración: Daniel Montero Galán, 2017

			© De esta edición: Grupo Anaya, S. A., 2017

			Calle Juan Ignacio Luca de Tena, 15 

			28027 Madrid

			anayainfantilyjuvenil@anaya.es

			ISBN ebook: 978-84-698-3258-5

			Está prohibida la reproducción total o parcial de este libro electrónico, su transmisión, su descarga, su descompilación, su tratamiento informático, su almacenamiento o introducción en cualquier sistema de repositorio y recuperación, en cualquier forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, conocido o por inventar, sin el permiso expreso escrito de los titulares del Copyright.

			Conversión a formato digital: REGA 

			www.anayainfantilyjuvenil.com/ebook

		

	OEBPS/image/ij005671_30_fmt.jpeg





OEBPS/image/ij005671_36_fmt.jpeg





OEBPS/image/ij005671_62_fmt.jpeg





OEBPS/image/ij005671_91_fmt.jpeg





OEBPS/font/HelveticaLTStd-Roman.otf


OEBPS/image/ij005671_102_fmt.jpeg





OEBPS/image/ij005671_24_fmt.jpeg





OEBPS/image/ij005671_21_fmt.jpeg





OEBPS/image/ij005671_70_71_fmt.jpeg





OEBPS/image/ij005671_73_fmt.jpeg





OEBPS/image/ij005671_41_fmt.jpeg





OEBPS/image/ij005671_112_113_fmt.jpeg





OEBPS/image/65716.jpg





OEBPS/image/ij005671_121_fmt.jpeg
N

e
L"ll" |





OEBPS/image/ij005671_81_fmt.jpeg





OEBPS/font/HelveticaLTStd-Obl.otf


OEBPS/image/ij005671_133_fmt.jpeg





OEBPS/image/ij005671_84_fmt.jpeg





OEBPS/image/65696.jpg





OEBPS/image/ij005671_51_fmt.jpeg





OEBPS/image/ij005671_18_fmt.jpeg





OEBPS/image/ij005671_57_fmt.jpeg
L





OEBPS/font/HelveticaLTStd-Bold.otf


OEBPS/image/ij005671_126_127_fmt.jpeg





OEBPS/image/65723.jpg





OEBPS/image/65961.jpg
Las mil y una
noches
Andénimo

Adaptacién de Miquel Pujadd
Ilustraciones de Daniel Montero Galdn

/AN/NY/A





OEBPS/font/HelveticaLTStd-BoldObl.otf


OEBPS/image/ij005671_95_fmt.jpeg





OEBPS/image/9788469832585_CUBIERTA_fmt.jpeg
CLASICOS
A MEDIDA

&
2 (-

\ ¥
) 3 .
g% \
¢ K >’

e

ANAYA






OEBPS/image/ij005671_107_fmt.jpeg





